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Continúan saliendo de España, por

los más diversos conductos numerosos

testimonios de la amplia difusión del

llamamiento de Estotolmo en el inte-

rior del país y de lá entusiasta adhe-

sión (jue encuentra en nuestro pueblo.
Publicamos a continuación algrunos de

los que han llegado a nosotros eñ estos
últimos días.

Otros dos académicos

CADA GOLPE CONTRA EL RfGINEN
ES un 60LPE A m pniiiivos DE mm
A

coro todos los órganos de la
propaganda franquista reite-

ran a los millonarios yan-
quis, padrinos del régimen, la re-
solución de éste de secundarles en
sus agresiones. « Europa puede y
debe bastarse a si misma. Los Esta-

dos Unidos no lian de prodigar su

esfuerzo en todas parte.s », escribe
« Ya », portavoz de la Iglesia es-
pañola. Y « Arriba », órgano de la
Falange, hace así el articulo a su
mercancía : « Ya no se trata de

armar aliados dudosos, sino de bus-

carlos bien seguros. » Y para alia- .
dos seguros —quiere decir con tan
indignas palabras— aquí estamos

nosotros, ios franquistas.

¡Es la; sangre de nuestro pueblo,
es la sangre de millones de espa-
ñoles, lo que estos miserables ofre-
cen a sus amos a cambio del apoyo

que prestan a la tiranía franquis-
ta! Y están dispuestos a entre-
garla si el pueblo español no lo

impide con su lucha. ¡Que nadie

menosprecie el siniestro significado
de estas reiteradas afirma,ciones
franquistas, demostrativas de su
resolución de hundir a nuestro
pueblo en la guerra! de Wall Street!
Por el contrario, cada una de ellas

debe constituir un acicate para to-
dos los españoles verdaderos en su
combate en defensa de la paz.

Pero al mismo tiempo que su ser-
vidumbre de guerra, ¡cuanta in-
quietud, cuán profunda zozobra an-
te el porvenir expresan los comen-

tarios franquistas; De la heroica
lucha del pueblo coreano «El Dia-

rio Vaso» dice : « que se ha llevado

por delante tantas cosas que pare-

cían sólidas ». Y refiriéndose a las
derrotas de los agresores yanquis
en Corea, « Heraldo de Aragón »

í8 lamenta : « Pero si se en-

cuentran explicaciones, no por ello

desaparecen las inquietudes de las

naciones que esperan su salud de

la- intervención militar norteame-

ricana. » Y « Arriba » hablando
también de la agresión yanqui a
Corea y del pérfido intento de coho-

nestarla bajo la bandera de la
O.N.U., gime : « ¡Triste porvenir

y triste bandera ! »

i Qué miedo a los pueblos, qué
pavor a la creciente fortaleza del
campo de la democracia y la paz
revelan estos sombríos comenta-
rios! ¡Como acreditan la debilidad
de los enfurecidos agresores y LA
PROFUNDA DEBILIDAD DEL RE-
GIMEN franquista! ¡Como confir-

man que LA LUCHA UNIDA DEL
PUEBLO ESPAÑOL PUEDE COR-
TAR ENERGICAMENTE EL PASO
AL FRANQUISMO EN SU CAMI-
NO HACIA LA GUERRA !

T>OR eso, al mismo tiempo que
^ se denuncia ante el pueblo y
ante los patriotas de todas las

creencias y opiniones políticas, en
la Prensa clandestina, en octavi-
llas y por todos los medios, cada

preparativo de guerra del régimen
y se propaga más y más entre las
masas el llamamiento de Estocol-
mo; al mismo tiempo que se une
y organiza al pueblo en un vasto

y poderoso movimiento en defensa
de la paz, es necesario golpear al

régimen en todas direcciones. Esta
debilidad y este miedo al pueblo y
al movimiento de lucha por la paz
de que el franquismo da tan repe-
tidas muestras, prueba que CADA
GOLPE QUE EL PUEBLO DIRIJA
AL REGIMEN CAUSARA EN ESTE
UN FUERTE IMPACTO; prueba

que cada acción del pueblo contra
la política de guerra del franquis-

mo o por las reivindicaciones obre-
ras y populares, al repercutir en el
podrido armazón del régimen, se
convertirá en un golpe contra los
preparativos de guerra que éste
efectúa, significará una victoria

parcial para la causa de la paz,
terreno en el cual hoy se libra, en
su expresión más elevada y deci-
siva, la lucha entre el pueblo es-
pañol y la tiranía franquista.

Vanguardia de la lucha por la
paz, vanguardia y guía del pueblo
en s/« combate liberador, a los co-
munistas y a las organizaciones de
nuestro Partido nos corresponde
esforzarnos más y más por captar
en cada fábrica, en cada lugar de
trabajo, en todas partes, las rei-
vindicaciones más sentidas i>or las
masas y unir y conducir a éstas en
la lucha por hacerlas triunfar, a
través de los métodos y formas
más adecuadas en cada casó. Las
angustiosas cuestiones de las con-
diciones de trabajo, de los sala-
rios, del paro, de la carestía de la
vida, de la corrupción de los or-

ganismos franquistas de abasteci-
miento, del saqueo y la expolia-
ción del régimen, de la falta de vi-

viendas, etc., indignan profunda-
mente a la cíase obrera y al pue-

blo que cada día se muestran más
resueltos en la lucha contra la te-
rrible miseria y la feroz explota-
ción de quel el franquismo les hace
víctimas. Por medio de constantes
denuncias políticas hechas en for-
ma sencilla y contundente en
nuestra Prensa y en hojas y octa-
villas y en las cuales se planteen

casos concretos y reivindicaciones
claras, partiendo de la acción re-

suelta de una fábrica, de un pue-
blo campesino, podemos movilizar

a grandes masas en la lucha contra
los explotadores y el régimen, po-
demos ligar la acción de los obre-

ros de una fábrica con los de otras
fábricas y lugares de trabajo, la
de los expoliados campesinos de
un pueblo con la de los pueblos
vecinos, extendiendo así la protes-
ta y la lucha a vastas zonas de la
población.

A este, respecto, en el editorial
del último número de «Nues-

tra Bandera», artículo que por su
importancia política merece el
más detenido estudio por parte de
todos los comunistas dentro y fue-
ra de España, se dice muy justa-
mente: « La preocupación de la or-

ganización del Partido debe ser,

en cada lugar, ir elevando el nivel

político de las acciones de masas;

plantear, en cada lugar, los objeti-

vos que son comunes a la mayoría
de la población y que pueden con-

ducir a ést* a sostener activamente

y a participar en la acción de la

clase obrera. »

Elevar en este terreno la acción
de las masas contra el régimen
significará para el pueblo no sólo
una mejor defensa contra la ex-
plotación, la miseria y el saqueo,
del régimen, sino que significará
también debilitar a éste más y
más y por lo tanto hacer para él y
para sus amos yanquis infinita-
mente más difícil la ejecución de
sus criminales planes de guerra.

La intonsifieación de las luchas
de la clase obrera y el pueblo por
sus reivindicaciones, la elevación
del nivel político de esas luchas y
la participación en ellas de masas
más amplias, irá desarrollando ade-
mas la unidad de la clase obrera y
las masas populares, PUES la UNI-
DAD CRECE Y SE FORTALECE

EN LA ACCION, EN LA LUCHA.
Y esta creciente unidad de la clase
obrera y el pueblo expresada en la
multiplicación de los Consejos de
la Resistencia, nacidos al calor de
esas luchas y para llevarlas a un
fin victorioso ofrecerá aún más so-
lida base para el desarrollo del
movimiento unido de todo el pue-
blo para la lucha por la paz tarea
central de esta hora.

Golpear al régimen en todos los

lugares en que ello sea posible y
con los medios y con la intensidad
que en cada caso permitan las cir-
cunstancias, para impedir la ejecu-

ción de sus criminales planes de
guerra, para arrancar a los explo-
tadores el pan que nos roban, para
acercar la liberación del pueblo.

Ese es el camino de la victoria; el
camino de la paz, de la República
democrática, de la independencia
nacional.

Firmas de España.

(Dibujo por CEBALLOS.)

envían desde Madrid su adhesión
En nuestro número del 3 del corriente Informábamos de que el Comité

Permanente del Congreso Mundial de Ja Paz había recibido la adhe-

sión de un miembro de la Academia de Bellas Artes de Madrid al llama-

miento de Estocolmo. En los últimos días otros dos académicos espa-

ñoles han enviado desde Madrid sus firmas de adhesión al manifiesto.

Uno de ellos, famoso horñbre de letras, pertenece a la Academia

Española y el segundo a la Academia de Jurisprudencia y Legislación

y es también abogado del Estado.

Las firmas de dichos académicos vienen a añardirse a las que en

número creciente se están recogiendo en España o salen del país por

diferentes conductos.
Estas firmas de personas tan destacadas en el campo de la intelectua-

lidad nos confirman el amplio y profundo eço que el llamamiento de

Estocolmo está teniendo no sólo entre la clase obrera y las masas popu-

lares españolas sino en los medios intelectuales de mayor relieve, pese a
las furiosas campañas franquistas contra el histórico documento y a las

medidas de represión puestas en práctica para evitar la adhesión a él

por parte de los españoles.

301.004 FIIAS EI1TR£ LA Eini6RflCIOI1 ESPAñOLA
El número de firmas recogidas entre la emigración

española en apoyo del llamamiento de Estocolmo asciende
a 301.004.

Habida cuenta de las circunstancias en que los espa-
ñoles llevamos a cabo esta campaña esta cifra representa
un resultado cuya importancia salta por si sola a la
vista.

La campaña continúa con entusiasmo tanto en Fran-
cia como en Africa del Norte y en otros países de Europa
y América. Los partidarios de la paz estudian las posi-
hilidades que aún existen, buscan españoles que no hayan

sido visitados, insisten, se afanan.

Al mismo tiempo siguen afluyendo adhesiones proce-
dentes del interior de España.

De uno en otro lugar se va transmitiendo y estable-
ciendo el compromiso: Mientras quede un solo español
emigrado que no haya firmado, ¡NO CEJAR EN LOS
ESFUERZOS, REDOBLAR EL ENTUSIASMO Y EL ES-
PIRITU DE INICIATIVA, IMPULSAR POR TODOS
LOS MEDIOS LA CAMPANA !

(Información en la pág. 2.)

Otra ingeniosa carta con 26

firmas por la paz

Desde im lugar de Cataluña llega

esta misiva. En una planOla rayala

y plegada de las que tanto \íSo hace

el pueblo español para su correspon-

dencia, una inscripción escrita a lá-

piz, en catalán: «Si pudiésemos ha-

cer un viaje largo, nos gustaría poder
visitar :

P aris.
E stocohn.
R otíerdam.

L a Baiana.
A msterdam.

P raga.
A rgel.
V Urania.

Frente al nombre de Estocolmo hay

un signo que subraya la vinculación

de esta misiva con la campaña con-

tra la bomba atómica.

Las Iniciales de cada nombre, leídas

de arriba abajo, componen, en cata-

lán, la consigna: «Per la pau». Por

la paz. Y siguen firmas y rúbricas de

26 personas. Firmas de hombres y

de mujeres ; también está la de un

cura que hace preceder su nombre

de la mención <Mosém y le añade

la de *vicarii; detrás de ella vienen

la firma de un ingeniero y la de un

Reproducimos a continuación la tercera de las cartas del camarada Stalin que han sido publicadas en el número 14 de la revista «El Bolchevique»

Al camarada A. JOLOPOV
He recibido su carta.

He tardado un poco en contestarle

por estar sobrecargado de trabajo.

Su carta parte tácitamente de dos

histórico a que se refiere la cita, en

admisible citar las obras de uno u

otro autor separadamente del período

histórico a que se refiere la cita, y, en

segundo lugar, de la hipótesis de que

tales o cuales conclusiones y fór-

mulas del marxismo, obtenidas como

resultado de! estudio de un período del

desarrollo histórico, son justas para

todos los períodos de desarrollo y por

eso deben permanecer invariables.

Debo decir que ambas hipótesis son

profundamente erróneas.

Algunos ejemplos.
I. En la década del 40 del siglo

pasado, cuando aún no existía capi-

talismo monopolista, cuando el capi-

talismo se desarrollaba más o menos

plácidamente por la línea ascendente,

extendiéndose a nuevos territorios no

ocupados todavía por él, y cuando la

ley del desarrollo desigual no podía

actuar aún con plena fuerza, Marx y

Engels llegaron a la conclusión de que

la revolución socialista no podía ven-

cer en un país por separado, que

sólo podía vencer como resultado

de un golpe conjunto en todos o en la

mayoría de los países civilizados.

Esta conclusión se convirtió después

en tesis rectora para todos los mar-

xistas.

Sin embargo, a comienzos del si-

glo XX, sobre todo en el período de

la primera guerra mundial, cuando se

hizo evidente para todos que el ca-

pitalismo premonopolista se había

transformado de manera clara en ca-

pitalismo monopolista, cuando el_ ca-

pitalismo ascendente se convirtió en

capitalismo moribundo, cuando la

guerra puso de relieve las incurables

debilidades del frente imperialista

mundial y cuando la ley del des-

arrollo desigual predeterminó el que

la revolución proletaria no madurase

por igual en los distintos países, Le-

nin, partiendo de la teoría marxista,

llegó a la conclusión de que, en las

nuevas condiciones de desarrollo, la

revolución socialista puede perfecta-
mente triunfar en un país por sepa-

rado, que la . victoria simultánea de

la revolución socialista en todos o en

la mayoría de los países civilizados

es imposible, debido al desigual pro-

ceso de maduración de la re\olución

en estos países, y que la vieja fórmula

de Marx y Engels no corresponde ya

a las nuevas condiciones históricas.

Como se ve, tenemos aquí dos con-

clusiones distintas sobre el problema

de la victoria del socialismo, que no

sólo son antagónicas, sino que se

excluyen mutuamente. Algunos esco-

lásticos y talmudistas, que sin pene-

trar en la esencia de las cosas citan de

manera formal, sin tener en cuenta

las condiciones históricas, pueden de-

cir que una de estas conclusiones, co-

mo absolutamente injusta, debe ser

(lesochnda, y la otra conclusión, como

absolul.iincnle justa, debe sor exten-

dida a todos ios períodos de des-

arrollo. Pero los marxistas no pueden

ignorar que los escolásticos y los

talmudistas se equivocan, no pueden

ignorar que ambas conclusiones son

justas, pero no absolutamente, sino

cada una para su época: la conclu-

sión de Marx y Engels para el perío-

obra de Stalin «Acerca del marxismo

en la lingüística*, donde se saca la

conclusión de que, como resultado del

cruce, por ejemplo, de dos idiomas,

uno de ellos sale habitualmente ven-

do del capitalismo premonopolista, y cedor, mientras que el otro se extin-

la conclusión de Lenin para el pe- ¡

ríodo del capitalismo monopolista. 1

2. Engels escribió en su «Anti-Düh- 1

ring» que, después del triunfo de la

revolución socialista, el Estado tenía

que extinguirse. Sobre esta base, des- ;

pues de la victoria de la Revolución :

Socialista en nuestro país, los esco- „

lásticos y los talmudistas de nuestro

Partido empezaron a exigir que el

Partido tomase medidas para la más

rápida extinción de nuestro Estado,

para la disolución de los órganos ,

estatales, para renunciar al ejército
permanente.

Sin embargo, los marxistas soviéti- •

eos, sobre la base del estudio de la

situación mundial en nuestra época,

llegaron a la conclusión de que, exis-

tiendo el cerco capitalista, cuando |

la victoria de la revolución socialista

sólo tiene lugar en un país, mientras

que en todos los demás países domina

el capitalismo, el país de la revolu-

sión triunfante no debe debilitar,

sino reforzar por todos los medios su

Estado, los órganos del Estado,

los órganos de contraespio-

naje y el ejército, si este país no

quiere ser aplastado por el cerco ca-

pitalista. Los marxistas rusos llegaron F

a la conlusión de que la fórmula de I

Engels se refiere a la victoria del 50- "

cialismo en todos los países o en I:

mayoría de ellos y que es inaplicable

cuando el socialismo triunfa en un

país por separado, mientras en todos

los demás países domina el capita-
lismo.

Como se ve, tenemos aquí dos fór-

mullas distintas sobre el problema de

los destinos del Estado socialista, fór-

mulas que se excluyen entre sí.

Los escolásticos y los talmudistas

pueden decir que esta circunstancia

crea une situación insoportable, que

hay que desechar una fórmula como

absolutamente errónea, y extender la

otra, como absolutamente justa, a

todos los períodos de desarrollo del

Estado socialista. Pero los marxistas

no pueden ignorar que los escolásticos

y los talmudistas se equivocan, pues

ambas fórmulas son justas, pero no

de manera absoluta, sino cada una

para su época: la fórmula de los

marxistas so\'iéticos para el período

del triunfo del socialismo en uno o

en varios países, y la fórmula de En-

gels para el período en que la victo-

ria consecutiva del socialismo en dis-

tintos países conduzca al triunfo del

socialismo en la mayoría de los países

y se creen, por tanto, las condiciones

necesarias para la aplicación de la

fórmula de Engels.

Podría aumentarse el número de

estos ejemplos.

Lo mismo hay que decir de las dos

fórmul .Ts diferentes sobre el problema
del iiiioma, lomad.is de distintas

obras de Stalin. y citadas por el ca-

marada Jólopov en su carta.

El camarada Jólopov. se remite a la

gue, y que por consiguiente el cruce

no da un tercer idioma, un idioma

nuevo, sino que conserva uno de ellos.

Más adelante se remite a otra con-

clusion tomada del informe de Sta-

lin al XVI Congreso del P.C. (b) de

la U.R.S.S., donde se dice que en el

período de la victoria del socialismo

en escala mundial, cuando el socia-

lismo se fortalezca y tome carta de

naturaleza, los idiomas nacionales

deberán fundirse indefectiblemente

en un idioma común que, como es

natural, no será ni el gran-ruso, ni el

alemán, sino un idioma nuevo. Al

comparar estas dos fórmulas y ver

que no sólo no coinciden, sino que se

excluyen, , Í?1 ¿ajjrarada Jólopov _ se

desespera. «Pci su articulo, escribe

en su carta, he comprendido que del

cruce de idiomas nunca ■ puede obte-

nerse un nuevo idioma, mientras que

antes de ese artículo estaba firme-

mente seguro, conforme a su inter-

vención en el XVI Congreso del P.C.

(b) de la U.R.S.S., de que en el có-

munismo los idiomas .se fundirán en

un solo idioma común».

Es evidente que el camarada Jólo-

pov, al descubrir una contradicción

entre estas dos fórmulas y creyendo

profundamente que la contradicción
debe ser liquidada, considera nece-

sario desembarszar.se de una fórmula,

como injusta, y asirse a la otra fór-

mula, como justa para todos los

tiempos y todos los países, pero no

sabe a qué fórmula precisamente asir-

se. Resulta algo así como una si-

tuación sin salida. El camarada Jó-

lopov ni siquiera sospecha que ajn-

lias fórmulas pueden ser justas, cada

una para su época.

Así ocurre siempre con los esco-

lásticos y los talmudistas, que, sin

penetrar en la esencia de las cosas y

citando de manera formal, sin esta-

blecer relación con las condiciones his-

tóricas a que se refieren las citas,

caen continuamente en una situación

sin salida.

Y, sin embargo, si se dilucida la

esencia del 'problema, no hay ningún

fundamento para una situación sin

salida. La cuestión reside en que el

folleto de Stalin «Acerca del marxis-

mo en la lingüística» y la intervención

de Stalin en el XVI Congreso del

Partido se refieren a dos épocas total-

mente distintas, a consecuencia de lo

cual también las fórmulas son dis-

tintas.

Lá fórmula de Stalin en su folleto,

en la parte que concierne al cruce de

los idiomas, se refiere a la época an-

terior a la victoria del socialismo en

escala mundial, cuando las clases ex-

plotadoras son la fuerza dominante

en el mundo, cuando el yugo nacional

y colonial sigue en pie, cuando el par-

ticularismo nacional y la desconfianza

mutua de las naciones están afianza-

dos por las diferencias estatales,

cuando no existe aún la igualdad de

derechos nacional, cuando el cruce

de los idiomas transcurre en forma

de lucha por la dominación de uno

de los idiomas, a cuando no existen

aún las condiciones para la colabo-

ración pacífica y amistosa de las na-

ciones y de los idiomas, cuando no

está planteada la colaboración y el

enriquecimiento mutuo de los idio-

mas, sino la absorción de unos idio-

mas y la victoria de otros. Se com-

prende que, en estas condiciones, sólo

puede haber idiomas vencedores y

vencidos. Precisamente a esas condi-

ciones se refiere la fórmula de Stalin

cuando dice que el cruce, por ejemplo,

de dos idiomas no da por resultado

la formación de uno nuevo, sino la

victoria de uno de los idiomas y la
derrota del otro.

En cuanto a la otra fórmula de Sta-

lin, tomada de la intervención en el

XVI Congreso del Partido, en la

parte relacionada a la fusión de los

idiomas en un solo idioma común,

aquí se refiere a otra época, a saber,

ta época posterior a la victoria del

socialismo en escala mundial, cuando

ya no exista el imperialismo mundial,

las clases explotadoras hayan sido

derrocadas, el yugo nacional y colo-

nial liquidado, el particularismo na-

cional y la desconfianza mutua de las

naciones sustituidos por la confianza

recíproca y el acercamiento de las na-

ciones; cuando la igualdad de dere-

chos nacional sea una realidad, la

política de aplastamiento y absorción

de los idiomas sea liquidada y se

establezca la colaboración de la.s na-

ciones y cuando los idiomas nacio-

nales puedan enriquecerse libre y re-

cíprocnmonle, por medio de la cola-

boración. So comprende que, en

estas condiciones, no puede ni ha-

blarse del aplastamiento y la derrota

de unos idiomas y del triunfo de

otros. Aquí el problema no afectará a

dos idiomas, de los cuales uno es

derrotado y el otro sale vencedor de

la lucha, sino a centenares de idiomas

nacionales, de los cuales, como resul-

tado de una larga colaboración eco-

nómica, política y cultural de las na-

ciones, irán destacándose al principio

los idiomas únicos zonales más ricos,

y después los idiomas zonales se fun-

dirán en un solo idioma internacional

común que, naturalmente no será ni

el alemán, ni el ruso, ni el inglés, sino

un nuevo idioma que absorberá los

mejores elementos de los idiomas na-

cionales y zonales.

Por consiguiente, las dos fórmullas

diferentes corresponden a dos épocas

distintas de desarrollo de la sociedad

y, precisamente por eso, por corres-

ponder a ellas, ambas fórmulas son

justas, cada una para su época.

Exigir que estas fórmulas no estén

en contradicción entre sí, que no se

excluyan, es tan absurdo como exigir

que la época de la dominación del

capitalismo no esté en contradicción

con la época de la dominación de! so-

cialismo, que el socialismo y el ca-

pitalismo no se excluyan entre sí.

Los escolásticos y los talmudistas

consideran el marxismo, las distintas

conclusiones y fórmulas del marxis-

mo, como una colección de dogm.as

que «nunca» varían, a pesar de que

varían las condiciones del desarrollo

de la sociedad. Creen que si se apren-

den de memoria estas conclusiones y

fórmulas y empiezan a citarlas a dies-

tro y siniestro, estarán en condiciones

de resolver cualquier problema, con-

siderando que las conclusiones y fór-

mulas aprendidas de memoria les

servirán para todos los tiempos y

para todos los países, para todos los

casos de la vida. Pero así sólo pue-

den páisar las personas que ven la

letra del marxismo, pero no captan

su esencia, que se aprenden de me-

moria los textos de las conclusiones

y fórmulas del marxismo, pero no

comprenden su contenido.

El marxismo es la ciencia de las

leyes del desarrollo de la naturaleza y

de la sociedad, la ciencia de la revo-

lución de las masas oprimidas y ex-

plotadas, la ciencia de la victoria del

socialismo en todos los países, la

ciencia de la construcción de la so-

ciedad comunista. El marxismo, como

ciencia, no puede permanecer estan-

cado: se desarrolla y se perfecciona.

En su desarrollo, el marxi.-mo no

puede dejar de enriquecerse con nue-

vas expcrnícncias, con nuevos cono-

cimientos, y, por tanto, algunas de

sus formulas y conclusiones forzo-

samente tienen que cambiar con el

tiempo, forzosamente tienen que ser

sustituidas por nuevas fórmulas y

conclusiones correspondientes a las

nuevas tareas históricas. El marxismo

no reconoce conclusiones y fórmulas

inmutables obligatorias para todas

las épocas y períodos. El marxÍMno

es enemigo de todo dogmalismn.
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estudiante que también hacen cons-

tar su profesión.

Una carta colectiva desde

Barcelona

Ha llegado Igualmente otra carta,

fechada ésta en Barcelona, que co-

mienza asi :

«Í7n grupo de españoles honrados
y amantes de la paz y del progreso
residentes en Barcelona y en X... (aquí

el nombre de otra ciudad de Cata-

luña) se adhieren al llamamiento de
Estocolmo. •

«Prometemos por nuestra parte ha-
.cer una labor de defensa de la pus.»

Carta de adhesión individual

Fechada también en Barcelona llega

otra adhesión individual al llama-

miento. El firmante de la misma

dice :

«Si todos nos movilizamos, haremos

fracasar los criminales propósitos de

los Imperialistas norteamericanos.»

21 firmas desde Madrid

Un lector de ^Mundo Obrero» nos

transmite una carta que ha recibido

desde Madrid, con 21 firmas al pie

de un párrafo en el que se reproduce

la sustancia del llamamiento de Es-

tocolmo.

Los firmantes de esta carta envían

también un cariñoso saludo a nuestra

camarada Dolores Ibarruri.

Y 12 más desde otro lugar

de España

Otro lector de nuestro periódico nos

comunica que ha recibido una carta

de sus familiares residentes en Es-
paña, y en la que éstos, en número

de 12, le piden transmita al Comité

de Partidarios de la Paz la adhesión

de todos ellos -al llamamiento de Es-
tocolmo.

EL V ANIVERSARIO
DE LA LIBERACION

DE COREA
El día 15, el pueblo coreano celebró

el V aniversario de sa liberación. El

15 de agosto de 1945, las tropas del

Japón imperialista que había tenido

bajo su yugo durante más de .'.O años

al pueblo de Corea, capitulaban bajo

los poderosos golpes del Ejército so-

viético. Con su victoria, los soldados glo-

riosos de la tJ.R.S.S. llevaban a Corea

la libertad y la independencia por las

que heroicamente habían luchado du-

rante largo tiempo los mejores hijos

del pueblo coreano y por las que hoy

lucha el pueblo de Corea contra el

imperialismo yanqui. '

lue el mes de ajosto de
1950 m el ines de la liliera-
m deíiíilíiya de la Patria",

dice Kim Ir Sen
Con motivo de este V aniversario,

Kim Ir Sen, Presidente del Gobierno

de la República Popular de Corea, pro-

nunció un discurso por la Radio de

Pieng Yang, en el que dijo :

« Podemos y debemos expulsar al

invasor en un plazo muy corto. Tene-

mos tedas las condiciones necesarias

para alcanzar este noble fin. En con-

secuencia, felicito a los oficiales y sol-

dados de las fuerzas terrestres, navales

y aéreas y Ies doy las órdenes siguien-
tes:

« Los oficiales deben instruir a sus

hombres en el manejo de todas las

armas a fin de aniquilar completa-

mente al enemigo. Los combatientes

deben perfeccionar aún más su habi-

lidad en la lucha y sus cualidades es-

tratégicas a fin de aplastar al ene-

migo. ¡Que el rñes de agosto de 1950

sea el mes de la liberación definitiva

de nuestra Patria y del golpe de gracia

al agresor y a Syngman Rhee! ¡Ade-

lante, valientemente! ».

Mensajes de felÍGÍtación
Entre los numerosos mensajes de

felicitación dlrig^idos a Kim Ir Sen y
al pueblo coreano en este aniversario,

por destacados dirigentes y organiza-

ciones del campo mundial de la demo-

cracia y la paz, figuran los de Mao

Tse Tung, y C!iu En Lai, Presidente

y Ministro de Asuntos Exteriores, res-

pectivamente, del Gobierno Popular

chino; Guillermo Pieck, Presidente de
la República Democrática Alemana y
Otto Grotewohl, jefe del Gobierno de

ésta; Zspotocky, Presidente del Go-

bierno checoslovaco, y Rakosi, Vicepre-

sidente del Gobierno húngaro.

lín la i):ifi. 4.

LA LUCHA HEROSCA
del puebSo coreano



EN SOLIDARIDAD
CON LA LOCHA

DE NUESTRO PDE6L0
Importante acto en Varsovia

Con motivo del XIV aniversario de la

heroica respuesta del pueblo español a

la gublevación íascista del 18 de Julio,

la población de la capital polaca expresó

su solidaridad con la lucha de nuestro

pueblo en un acto organizado por la

Federación de Combatientes por la Li-

bertad y la Democracia que tuvo lugar

el día 2 de agosto en la gran sala del

Consejo de Kstado. Se hallaban presentes

los représentantes de la España republi-

cana y democrática, encabezados por el

ex-embajador de la República española

en Varsovia, Manuel Sánchez Arcas.

También asistieron numerosos ex-com-

batientes polacos por la Libertad de

España. El acto fué presidido por el ge-

neral Witold, miembro del Buró Político

del Partido Obrero Polaco Unificado y

presidente de la Federación de Comba-

tientes por la Libertad y la Democracia.

Hicieron uso de la palabra el coronel

Szleyen y el camarada Sánchez Arcas.

En la resolución adoptada al final del

acto, los reunidos expresaron su pro-

funda y completa solidaridad con la in-

quebrantable lucha que el pueblo, espa-

ñol sostiene contra el régimen fran-

quista, por la paz y la democracia.

EN FRANCIA

En el aniversario del 18 de Julio se

han efectuado diversos actos en nume-

rosos lugares de Francia y Africa del

Norte donde residen españoles antifran-

quistas en los cuales éstos han reiterado

su decisión de proseguir la lucha hasta

la liberación del pueblo español y el

triunfo de la República democrática.

i POR LA PROHIBICIOn DE LA BOMBA ATOMICA !
301.004 firmas han sido ya recogidas entre la emigración
española, y de ellas, 183.333 en Francia y Africa del Norte
América

Impetuoso avance de la cam-

pana en Uruguay

Uruguay destaca por el impulso dado a

la recogida de firmas entre los españoles.

Nos comunican desde alli que en un ba-

lance efectuado hace unos días, la suma

de firmas españolas alcanzaba ya la cifra

de 35.217.

Como decíamos en nuestro pasado nú-

mero, los españoles partidarios de la paz

que se encuentran en aquel país, se han

propuesto llegar pronto a un total de

50.000 firmas. El camino que llevan per-

mite esperar muy fundadamente que tan

importante y generoso propósito será

cumplido.

En Méjico se acercan a las

28.000 firmas

También entre los españoles residentes

en Méjico progresa la campaña. Al cerrar

el número de «E.spafia Popular» que lleva

la fecha del 11 de agosto, iban recogidas

27.856 firmas. Los resultados obtenidos in-

dican que es posible superar la cifra de

30.000. Y a ello van los partidarios de la

paz españoles allí residentes. «España Po-

pular» lo dice: «El esfuerzo no ha termi-

nado ni puede terminar mientras haya un
español a quien pedirle la firma.»

Francia

18.215 firmas en el Hérault

En el departamento del Hérault prosi-

gue el avance continuado y brioso. Como

todas las anteriores, esta semana nos

comunican desde allí nuevos progresos. S«

han reunido ya en el departamento 18 215

firmas españolas. En Séte se registra un

aumento de 143 firmas; en Béziers, 100 y
en Clermont-l'Hérault, 36 firmas recogidas

por las mujeres. En el pueblo de St. Sa-

turnin han firmado todos los españoles

que en él residen.

14.850 firmas

Marsella

españolas en

CUANDO EL Sr. ALBORNOZ
ABRE LA BOGA...

E
'l L Sr. Albornoz ha roto el silen-

j CÍO ¿Para alertar al pueblo

acerca de los graves peligros de

guerra que le amenazan y llamarle a

la lucha contra ellos? Nada de eso,

El Sr. Albornoz ha roto el silencio

para hacer unas declaraciones sobre

el empréstito norteamericano a Franco,

dirigidas, entre otras cosas, al intento

de quitar hierro al asunto y a halagar

a los imperialistas. Después de decir,

sin poderlo probar, naturalmente, que

la «posición antifranquista de Tra-

man es bien conocida», y tras la afir-

mación ¡jeregrina de que «cien millo-

nes no son nada», el Sr. Albornoz

pasa a materia más importante.

Lo que menos parece afectarle es

el hecho de que se entreguen a Fran-

co cien millones de dolares para apun-

talar su tiranía y prepararse para la

guerra al servicio de Wall Street. En

lo que el Sr. Albornoz hace hincapié

es en que esos cien millones servirán

de muy poco a los imperialistas yan-

quis, pues con ellos o sin ellos, el

li,jército franquista «no sería un ins-

trumento apto para la guerra».

Al Sr. Albornoz le asusta la pers-

pectiva de que si España fuese lan-

zada a la guerra, el pueblo español se

alzase contra Franco y sus amos; y a

eso, al pueblo defendiendo su vida y

su libertad oponiéndose a ser arrojado

a la matanza, lo llama el Sr. Albor-

noz... I quinta columna 1

Con los ojos puestos en Wáshing-

ton, rivalizando en elogios a Wa I

Str««t, los Prieto y Cía., los dirigentes

nacionalistas vascos y otras gentes han

entablado uiiia verdadera competición

anticomunista con Franco. Todos

ellos, a porfía, tratan de demostrar a

Wall Street que su anticomunismo es

el más efectivo y práctico. No es la

primera vez que el Sí. Albornoz

toma parte en tan vergonzosa compe-

tición. «Es menester acabar con la su-
perchería de que Franco es el antico-

munismo», clama en estas declaracio-

lies con un golpe de efecto. Para el

Sr. Albornoz, el anticomunismo de

Franco, dada su desembozada filia-

ción hitleriana, es poco eficaz. Hacen

falta otros que, so capa democrática,

puedan cubrir mejor las apariencias

«atlánticas» y tengian mayores proba-

bilidades para engañar al pueblo espa- ».

ñol y lograr que el ejército que en

España se movilizase fuese «un instru-

mento apto para la guerra». E.so es lo

mismo que ese público lacayo del im-

perialismo y enemigo de la Repúbli-

ca, Prieto, está diciendo todos los

días.
Y como tras una cosa va otra, el

Sr. Albornoz se apresura a reiterar

la «solidaridad geográfica», la «soli-

daridad histórica» y la «solidaridad

espiritual» de su Gobierno espectral

con los Gobiernos del Pacto atlántico.

ALEJADO de los sentimientos del

pueblo español como de la luna,

el Sr. Albornoz y quienes como él

piensan, se equivocan si creen que

aquél les secunda en esa clase de «so-

lidaridad». El sitio y los intereses de

nuestro pueblo no están ahí, en el

campo que encabezan Estados Uni-

dos, en el campo de los que sostienen

a Franco y quieren llevar a nuestro

pueblo a una guerra en defensa de

siniestros intereses completamente an-

tagónicos a los de nuestro pueblo y la

democracia española. EJ sitio de nues-

tro pueblo está junto a los que de-

fienden la paz, junto a los que luchan

por evitar la mayor catástrofe de la

Historia huroana. Está en el campo

de la democracia y la paz que enca-

beza la Unión Soviética, nuestra ami-

ga y aliada, que nos ayudó ayer y

nos sigue ayudando siempre ;

está en el campo donde forman los

aliados naturales de nuestro pueblo:

la» democracias populares, —muchas

de la» cuales han reconocido al Go-
bierno de la República, circunstancia

que el Sr. Albornoz olvida siempre

intencionadamente,— ja clase obrera

y los pueblos de la Tierra entera. El

sitio y los intereses de nuestro pueblo

no' están en el campo de los que sos-

tienen viejas tiranías o forjan otras

nuevas como las de Franco y Sigman

Rhee, tino en el campo de los que

lnd»B por la deraocracift y «yudan a

los pueblos a liberarse de la opresión

y la explotación.

íQué sentido tiene decir que se an-

hela la restauración de la República

cuando quien lo dice aduk y se ofrece

al imperialismo que es el mortal ene-

migo de la República y de la demo-

cracia española? Sólo luchando con-

tra el imperialismo sostenedor de

Franco, al mismo tiempo que contra

la reacción interior, se lucha de ver-

dad por la República, pues los impe-

rialistas, ayer como hoy, son un obstá-

culo constante en el camino de la de-

mocracia española. Esos imperialistas

anglosajones, a los que el Sr. Albor-

noz dirige frecuentemente palabras

tan tiernas, ayer impidieron a la Re-

pública defenderse contra sus enemi-

gos con toda la intensidad que pudo

haberlo hecho; luego, tras la derrota

de Hitler, impidieron con intermina-

bles maniobras que el franquismo si-

guiera la suerte de sus señores nazis

y hoy apoyan a Franco y se oponen

por todos los medios al rescate de la

República.
Él Sr. Albornoz suele mostrar afi-

ciones a la Historia. Descienda de

épocas pasadas y repase la contempo-

ránea. Verá que en nuestro tiempo, en

la época del imperialismo, en todos

los sitios donde los pueblos han con-

quistado una verdadera demócracia,

han tenido, que hacerlo en lucha a un

tiempo contra la reacción interior y

contra el imperialismo. Este es el caso

de España.

En la inmovilidad y el silencio

absolutos cuando se trata de defender

los verdaderos intereses de nuestro

pueblo, de trabajar por desarrollar la

lucha contra el franquismo y por ayu-

dar a los que se baten en el interior por

la paz y por la República, cada vez

que el presidente del Gobierno de la

República en el exilio abre la boca, lo

hace de tal manera que es preciso re-

petirle las palabras de la interpelación

que en febrero pasado le dirigió nues-

tra camarada Dolores Ibarruri:
«Un Gobierno como el que

usted preside, no representa al
pueblo español, no puede conti-
nuar llamándose representante
del pueblo español, sin que ello
ocasione graves daños a la Repú-

blica».

Al cerrar nuestro número anterior nos

llegaba la noticia de que en Marsella van

ya recogidas 14.850 firmas e.spañolas. Esta

cantidad figuraba en el total aparecido en

dloho número. Nuestro corresponsal indica

que la campaña continúa con el mismo

entusiasmo que hasta ahora.

Nuevos progresos en el Gard,

Seine-Inférieure y Corrèze

Nos comunican desde el departamento

del Gard que las firmas españolas allí

recogidas pasan de las 6.500. En esta últi-

ma semana, y sólo los partidarios de la

paz residentes, en Nimes, que han con-

tinuado saliendo por pueblos y caseríos

aislados, han recogido 552 firmas nuevas.

Otro caso digno de ser señalado es el de

la localidad de Boquerés, donde la reco-

gida comenzó débilmente, pero que ha

reunido ya más de 500 firmas españolas.

De la Corrèze envían 135 nuevas firmas

que sumadas a las anteriores hacen un

total de 1.596.

En el departamento de la Selne-Infé-

ricm-e, donde también avanza la campaña

en forma continuüida, han recogido hasta

ahora 1.203 firmas.

Los del Tarn-et-Garonne y Lot-

et-Garonne se siguen de

cerca

otros dos departamentos próximos geo-

gráficamente y donde la campaña sigue un

ritmo paralelo. En el departamento del

Tarn-et-Garonne han recogido hasta aho-

ra 2.624 firmas españolas. En el del Lot-

et-Garonne se han contado 2.529.

Otros departamentos

He aquí las cifras alcanzadas hasta ahora

en otros departamentos donde ultima-

mente se han registrado nuevos avances:

Dordogne 794

Lot 749

Oharente-Maritime 641

Saône-et-LoIre 455

Calvados 436

Ardèche 401

Haute-Vienne 328

Allier SOI

Oise 27S

Eure 250

Finistère 247

Drôme 199

Orne 198

Ain 88

Meuse 45

Côtes-du-Nord 88

Africa de! Norte

En Argel, pasan de las 4.000

En la región de Argel han sido reco-

gidas 177 nuevas firmas españolas al pie

del llamamiento de Estocolmo con lo que

alcanzan hasta ahora la cifra de 4.007.

En Oran llegan a las 10.000

Las últimas noticias recibidas de Orán

señalan que en esa ciudad las firmas reco-

gidas llegan ya a 10.000 con lo cual au-

mentan mil sobre la última cifra dada.

En Túnez

Desde Túnez han sido enviadas hasta

este momento a la Delegación de Partida-

rios de la Paz 564 firmas españolas.

Inglaterra

De Inglaterra han llegado 54 nuevas fir-

mas españolas en apoyo del llamamiento

de Estocolmo, con lo que el total de las

allí reunidas por el momento es de 664.

PUERTA POR PUERTA Y FIRMA A FIRMA

FELICITACIONES
de los dirigentes nacionalistas vascos
a los padrinos de Franco

Por su parte, los señores Aguirre e
Irujo se han apresurado a enviar
sendos telegramas a Mr. Acheson feli-
citándole (podria creerse que se trata
de una ironía sangrienta; pero no,
los telegramas están redactados en se-
rio) por « su actitufl oponiéndose al
acuerdo senatorial en favor de créditos
a Franco ».

Para quienes sirven lá política pro-
franquista y guerrera del imperialismo,
justificar a todo trance a los imperia-
listas es la única manera de intentar
justificarse a sí mismos. Y así, los Sres.
Aguirre e Irujo pretenden con un golpe
de efecto hacer creer al pueblo vasco
que el Sr. Acheson, en cuyos ojos se
miran, se opone al empréstito a
Franco.

Pero ni el sol se puede tapar con un
dedo ni la verdad puede ser borrada
con dos mendaces telegramas. Mr.
Acheson que dijo hace muy poco que
« en España no existe otra alternativa
que Franco » — ¡ese es el hombre a
quien felicitan los señores Aguirre e
Irujo! — a lo que se opone según todas
las informaciones — y ya veremos lo
que hay en ello de verdad — es a que
el préstamo esté incurso en el Plan
Marshall, pero no al hecho del prés-
tamo. Dejemos la palabra al propio
Mr. Acheson: « Que no se Interprete
esto — ax;laró en su conferencia de
prensa, versión « Times » de Londres
— como que yo me opongo a un pré.s-
tamo a Ei^pafia. » (léase : a Franco).
« Hay en el Export Import Bank am-
plios fondos para que se hagan tales
préstamos a España ». « No hay nin-
guna cortapisa para semejante prés-
tamo ».

En resumen, a travia del Plan Mar-
áhall o por el aecando procedimiento,

¡si hay dolares para Franco y Mr.
Acheson no se opone!

Como se verá, la indigna felicitatión
de los señores Aguirre e Trujo es un
monumento de hipocresía y un intento
de hacer comulgar al pueblo vasco y
a los antifranquistas españoles con
ruedas de molino, de llevar a sn ánimo
la confusión a fin de contrarrestar asi
la indignación que en ellos produce la
ayuda de los imperialistas yanquis al
franquismo.

« AUN QUEDAN POSIBItIDADES »
ESCRIBEN LOS JOVENES

DE BURDEOS

Los Jóvenes de Burdeos han reali-
zado notables avances en la recogida
de firmas estas semanas atrás. Escri^
ben dando cuenta, con legítima satis-
facción, de eisos avances y exponiendo
las experiencias obtenidas:

t...Hay jóvenes que salen en bici-
cleta a recoger firmas por las afueras
de Burdeos. Otros siguen visitando las
casas del centro de la ciudad. Así
hemos reunido 1.030 firmas. Creemos
que aún hay muchas posibilidades.>

Sí. Aún hay posibilidades. Y ese
camino de esfuerzos intenso y conti-
nuado es el que permitirá aprove-
charlas todas. A ello hay que tender;
a unir a todos los españoles partida-
rios de la paz en la lucha contra la
guerra atómica.

1.800 KILOMETROS
EN BICICLETA HAN

RECORRIDO LOS JOVENES
DE BEZIERS

Los jóvenes —y no sólo los de Bur-
deos sino también los de muchos otros
departamentos— se encuentran siem-
pre entre los más entusiastas de los
partidarios de la paz españoles que
recogen firmas contra el arma ató-
mica.

Los de Béziers que con el resto de la
juventud del departamento del Hé-
rault, conservan el primer puesto en

la emulación juvenil interdepartamen-
tal, sigiaen trabajando con entusiasmo
y espíritu de iniciativa. Han visitado
ya 23 pueblos diferentes, después de
haber recogido numerosas firmas en
la localidad de su residencia. Han
recorrido, así, más de 1.800 kilóme-
tros en bicicleta.

Hay muchachos que trabajan en ei
campo y que después de terminada
su jornada, antes de regresar a sus
casas, van a nuevas casas de labor
en busca de más firmas de españoles.

Son los militantes de la J.S.U. los
que animan e impulsan esta entu-
siasta movilización. Pero también par-
ticipan en ella jóvenes que no per-
tenecen a la gran organización juve-
nil. Uno de éstos ha recogido ya las
firmas de 225 españoles.

brigadas de la paz se colocaban en
la puerta. Allí dieron su adhesión al
llamamiento muchos compatriotas de
muy diversas condición y opiniones.

« UNA FIRMA POR MADRID »

En una tienda de comestibles del
mercado Alamos en Méjico se pre-
sentó un partidario español de la paz
a pedir la firma de la muchacha es-
pañola que está al frente del despa-
cho. Ellá, de primeras, quiso eludir
la cuestión :

—Yo no Iré a la guerra.
—Pero la bomba la puede alcaji-

zar a usted sin estar en ningún cam-
po de batalla. Además, tendrá usted
novio...

—¿Quién sabe... ?
—Firme usted para que no le ma-

ten al novio, para que pueda tener
marido.

—¿De dónde es usted? —pregunto
la muchacha.

—De Madrid ; ¿Y usted 7

—También, del «Poro» —repuso ella
riendo.

El madrileño se animó y apeló a
todo el poder evocador del recuerdo
del Madrid lejano...

—Tenía usted que ser de allí. Traiga
el pliego. Será una firma por Madrid.

LA CARA DEL ODIO
El S un cerco que los asfixia y sobrecoge, una acusación que let «ale

j al encuentro en cada esquina, una sentencia inexorable que como

una sombra les sigue los pasos. Por eso, porque no pueden ale-

jarlo de sí ni con tiros, ni con embustes, ni con promesas, los franquis-

tas hablan tanto, en forma que se parece mucho a un soliloquio obsesio-

nante, del odio del pueblo.

«Actualmente la mayor parle de la gente está nerviosa —escribe

«El Diario Vasco»—. Hace sólo quince años (repárese en el tiemf)0 que

señala ese salto- atrás) la gente se reía con facilidad en los tranvías. Hoy

en los autobuses todas las caras están serias. Se nota en iodos una irri-

tación mal contenida...»

Es la cara del odio, del odio de los perseguidos, de los explotado»,

de los hambrientos, del odio del pueblo hacia los que han abierto su»

heridas y labran a golpes de rapiña y felonía su indecible sufrimiento:

el régimen y las gentes de ese régimen.

Simulando vivir en la copa de un guindo el sobrecogido propagian-

dista Se pregunta cuáles serán las razones de esa irritación de los espa-

ñoles. Y se coiitesta: «Quizás las guerras, las dificultades siempre cre-

cientes de la existencia y el descontento y la desarmonía. ..St

Con eufemismos intenta escamotear las palabras que dan la res-

puesta verdadera, y esas palabras son: hambre, explotación, tiranía. Ese

es el nombre que en nuestro idioma tienen las causas de esa «irritación

mal contenida», tan mal contenida que estalla a cada paso en voces de

cólera y que un día romperá todos los dique* hasta barrer de la faz de

España a quienes la engendran.

Asustado lo apunta « Ya » aún más claramente que su cómplice del

Norte, cuando escribe con lamentos hipócritas: «Muchas gentes han em-

pezado a dejar de creer (a dejar de creer en las mentiras y promesas de

los explotadores). —Las gentes se han cansado...»

Síj se han cansado de vivir de esta forma, es decir, de no vivir. Y

lograrán —luchando— vivir de otra manera, —¡vivir!— sin cadena»,

sin negreros, sin franquismo, en paz, libertad y República.

Eso es lo que leen los franquistas en la cara del pmeblo. Y eso es

lo que les atormenta.

LO

LOS

QUE SE PROPONEN

CABECILLAS FAISTAS

En Méjico

APROVECHANDO TODAS
LAS OCASIONES

Los españoles componentes de las
brigadas de la paz que recogen fir-
mas por el llamamiento de Estocolmo
entre los compatriotas residentes en
Méjico no dejan pasar la menor oca-
sión que pueda permitirles engrosar
la Importante cifra que ya han alcan-
zado. El 23 de julio pasado, con
motivo de la festividad de Santiago,
se celebraba en un lugar de la capital
una romería española. Allá se pre-
sentaron con sus pliegos varias de
esas brigadas de la paz.

El administrador del jardín trató
de impedir la colecta. Pero no pudo.
Y mientras un grupo de jóvenes re-
cogía firmas en plena fiesta, otras

R
LPETIDAMENTE venimos de-
nunciando ante los trabajado-
res Genetistas que los cabeci-

llas faísta^, tras un proceso de de-
generación política de años, hoy
están situados en el campo del im-
perialismo, en el campo de los ene-
migos de la clase obrera, del socia-
lismo y los pueblos.

Hoy ya no lo decimos sólo nos-
otros cumpliendo nuestro deber
para con la clase obrera: lo di-
cen ellos mismos, los dirigentes
falsías.

Observen los trabajadores cene-
tlstas cuáles son los estribillos que
repiten frenéticamente en los últi-
mos tiempos desde «C.N.T. » y
< Solidaridad Obrera». Son exacta-
mente los del imperialismo, las
calumnias y deformaciones de la
propaganda imperialista.

«Lo he dicho muchas veces
—clama Julio Barco en «C.N.T.»
del 23 de julio— el régimen esta-
blecido en Rusia (es decir, el socia-
lismo) es peor que el régimen ca-
pitalista».

«La dictadura del proletariado
—escribe con léxico furioso un tal
Fortún Garcés en el mismo perló-

¡ Por la creación de

" FONDO MUNDIAL DE LA PAZ " !
La Delegación Española al Congreso Mundial de Partidarios de la Paz

ha lanzado el siguiente llamamiento:

«Ha comenzado ya en todos los países la gran campaña de suscrip-
ción y ayuda, por la creación del «Fondo Mudial de la Paz», de acuerdo
con el llamamiento lanzado en su reunión de Londres por el Buró Per-
manente del Congreso Mundial de Partidarios de la Paz. Esta campaña
de suscripción y ayuda está destinada a impulsar el movimiento de la Paz

en el plano nacional e internacional.
Para colaborar en esa movilización internacional de colecta de fon-

dos, la Delegación Española al Congreso Mundial de Partidarios de la
Paz ha abierto una suscripción en la que Invita a participar a todos los

españoles amantes de la Paz.
Listas de suscripción han sido enviadas a todos los Comités y grupos

de la Paz españoI<i^, que se disponen a jíarticlpar con todo entusiasmo en
este gran esfuerzo internacional por dotar al Movimiento de Partidarios
de la Paz de la base económica que necesita para desarrollar su labor.

COMPATRIOTAS: La Paz está amenazada por kis criminales intentos
de los imperialistas. Nuestra Patria, España, corre el peligro de ser lan-
zada por Franco a la hoguera de una nueva guerra. La defensa de la Paz,
es !a defensa de nuestros bienes más preciados, es la defensa de nuestras
ciudades, de nuestros hogares, de nuestros seres queridos amenazados de
exterminio. Con arreglo a nuestros medios contribuyamos a fortalecer el
movimiento de Partidarios de la Paz.

Para luchar contra la guerra no basta con tener la razón, es necesa-
rio contar con las posibilidades económicas suficientes para llevar la voz
de la verdad hasta el último rincón donde viva un español honrado, hace
falta un gigantesco esfuerzo de propaganda para alertar a todos los espa-
ñoles del peligro que amenaza, para unir a todos los hombres y mujeresr
de buena voluntad contra la guerra.

Ayudad el desarrollo de este esfuerzo. Dadnos con vuestra aportación
económica las armas necesarias para llevar a cabo esta acción.

¡Suscribid la colecta «Pro Fondo Mundial de la Paz» que os presen-
tarán los grupos españoles de Partidarios de la Paz!

Delegación Española al Congreso Mundial de Partidarios de la Paz».

NOTA. — Los Comités y grupos españoles de Partddajlos de la Paz que
no tengan todavía relación con el Buró de la Delegación Española, pueden

hacer sus pedidos directamente a Amaro Rosal—29, Bd. du Temple—Paris 3.
A esta misma dirección deberán ser enviadas las cantidades colectadas.

dico — que es una dictadura como
todas la demás... » sólo que peor,
añade desatándose en calificativos
que le envidiarla xm falangista.

¿Qué trabajador cenetista puede
estar conforme con estas mons-
truosidades? ¿Qué obrero que sufre
la opresión y la explotación capi-
talista —en España llevada a extre-
mos terribles por el régimen fran-
quista— puede estar conforme con
que el régimen donde se ha supri-
mido la explotación del hombre por
el hombre, donde la clase obrera
tiene el Poder, donde el bienestar
de los trabajadores progresa sin
límites ni barreras, donde el paro
y la miseria no existen, es peor,
«en extremo peor», como dice ese
degenerado, que el régimen capita-
lista donde el obrero es una mer-
cancía, donde se le explota y opri-
me, donde es victima de la miseria,
el paro y el hambre, donde mandan
los banqueros, los grandes millona-
rios y los terratenientes, es decir,
sus naturales enemigos de clase?

¿Qué trabajador cenetista puede
aceptar estas canallescas califica-
clones capitalistas sobre la dicta-
dura del proletariado? ¿Qué es la
dictadura del proletariado? Es la
dictadura de la mayoría explotada
—los trabajadores— sobre la mino-
ría explotadora —los capitalistas—;
es el instrumento de la revolución
proletaria «para aplastar la resis-
tencia de los explotadores derriba-
dos y consolidar las conquistas he-
chas, y segundo, para llevar a tér-
mino la revolución proletaria, para
llevarla hasta el triunfo completo
del socialismo». (Stalin;. ¿Qué tra-
bajador puede admitir la indigna
calificación que los cabecillas fais-
tas hacen de la dictadura del pro-
¡í'tariado, ci. ^'aáara ejercida en be-
neficio de todo el pueblo, régimen
el más cfinnc: ático qu'; ja His'co-
ria conoce, ai iiempo que ensalzan
la dictí'Jjia de los capitalistas
—que eitos e.^ercen siempre de una
u otra '.orma —dictadura de la
minoría ejiplotadora tr.ntra la in-
mensa mayoría constituida por los
trabajadores y el pueblo, dictadura
ejercida ; ara mantener a los tra-
bajadores sometidos a la explota-
ción capitalista y que significa pa-
ra aquéllos hambre, opresión y
guerra? Tal monstruosidad sólo
cabe en la cabeza de un renegado,
de un agente del enemigo de los
trabajadores, pero no en la cabeza
de ningún obrero que haya de ga-
narse el pan con sus manos.

Más, ¿por qué los cabecillas fals-
ías se eníregan a una defensa tan
de,s<'arada y abierta del capiíalismo
y el imperialismo freníe a la demo-
cracia y el mundo socialista, aún a
nesgo de desenmascararse más y
mas an'ce los trabajadores? Porque
los ímperialisías aceleran en todas
partes y en todos los terrenos los
preparativos de guerra, y porque
preparar la guerra en el campo
e.'ipañol consiste no sólo en esía-
blecer bases yanquis y disponer
divisiones en nuesíra patria, sino
también en intentar apartar a los
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_ AJO el panorama desolado que
l-i ofrece el campo de la literatura

ofijcial franquista palpita y se
desarrolla, intensamente en los últi-
mos tiempos, una poderosa corriente
literaria popular que se nutre directa-
mente en las raices del pueblo y en la
savia de la lucha liberadora, que lleva
en si los gérmenes más fecundos y es
la prenda más segura de un futuro y
frondoso resurgir a cielo abierto.

Vehículo importante y eficaz de esa
corriente es la edición de los « Cua-
dernos de Cultura » que nuestro Par-
tido publica y difunde en el interior
de España. Tenemos a la vista el
número 4 de estos Cuadernos. Está
dedicado a la poesía. El simple enun-
ciado de su índice da una idea cabal
de lo vigoroso y combativo de su con-
tenido, de su significación y alto va-
lor. Tras un prólogo en que se siiuá
el lugar y el papel de la poesía en
esta hora trascendente de la Historia
d$ España V del mundo, el número
4¡<da « Ouademofl de Oultiuro > repro-

duce el llamamiento,^ Estçcolmo con
una invitación a que lo firmen los
intelectuales españoles y denuncia,
ante ellos, el crimen sin nombre que
el fraru¡uismo está cometiendo contra
los presos políticos encerrados en el si-
niestro penal de Burgos. En su parte
central, este número contiene un com-
pendio de poemas seleccionados entre
los mejores que en español se han es-
crito en los últimos tiempos : « Cele-
bración a la manera de Juan Pana-
dero del XXX aniversiario del Parüdo
Comunista de España » j/ « Juan Pa-
nadero envía su saludo a Pasionaria »,
ambos de Rafael Alberti; « Canto al
Partido », de Cesar Arconada; « Carta
a Dolores Ibarruri » e « Hlrcshima »,
del poeta y combatiente clandestino
que firma con el seudónimo de Carlos
pueblo y en su tiempo. Sólo en la ideo-
IbarruTÍ », de Juan Rejano; y, por
fin, esa reciente y emotiva creación
de Pablo Neruda^ que lleva por título :
< A Miguel Hernández, asesinado en
loa p¡resldlos franqulataa ».

Con la natural diversidad de estilos
y matices temperamentales, en todos
estos poemas sangran los sufrimientos
de nuestro pueblo, laten sus afanes,
vibran poderosamente su voluntad in-
domable y su confianza en la victo-
ria.

« ¿Poesía de Partido? Indiscutible-
mente, sí. Poesía patriótica, popular;
poesía comunista. » Ya se dice en el
prólogo del Cuaderno. Ahí está, preci-
samente, la máxima garantía de que
este resurgir de la poesía española se
asiente y fructifique enraizada en su
pueblo y en su tiempo. Sólo en la ideo-
logía del marxismo-leninismo; sólo en
el Partido Comunista pueden hoy los
poetas encontrar la aguda percepción
de los hondos sentimientos del pueblo,
la claridad de conceptos y horizontes,
la profundidad de perspectivas nece-
sarias.

Tenemos noticia de que los « Cua-
dernos de Cultura » —y concretamente
este número 4 a <¡w« nos referimos—

encuentran excelente acogida en los
medios intelectuales de España en los
que son difundidos.

Adviértese en efecto, desde hace al-
gún tiempo, que en no pocos jóvenes
poetas españoles empiezan a calar los
ecos del odio de nuestro pueblo hacia
el franquismo, que esos poetas mani-
fiestan en la form% que les er posible
su hostilidad al régimen y hacen es-
fuerzos por reflejar la hiriente reali-
dad de la España de hoy... Es lóg co,
pues, que estas ediciones clandestinas
de nuestro Partido encuentren en ellos
el ináximo calor y las más favora-
bles condiciones de asimilación y di-
fusión. Los « Cuadernos de Cultura »
les ayudan decisivamente a compren-
der que el único camino de pwgreso
ante el poeta español de hoy es escri-
bir por y para el pueblo, hacer una
poesía que refleje los verdaderos sen-
timientos de las masas populares es-
pañolas, cantar, por consiguiente, la
lucha contra el franquismo, por la pat
y por la República.

trabajadores de la lucha por la
paz, en tratar de envenenarlos el
alma, en presentarles como su ene-
migo no al franquismo y a las cla-
ses explotadoras que lo integran,
no a los imperialistas yanquis quô
le sostienen, sino a la U.R.S.S. y a
las democracias populares, al cam-
po de la paz, la democracia y el
socialismo.

A eso íienden, írabaj adores de la
C.N.T., esías frenéticas propagan-
das y calumnias de los cabecillas
falsías. Por eso, Julio Barco repite
con machaconería furiosa que «el
capitalismo tiene toda la razón
ante lo que se le enfrenta», es de-
cir, toda la razón para atacar a
la U.R.S.S. y las democracias popu-
lares. Así preíenden esíos lacayos
del imperialismo habituaros a la
idea de esa criminal agresión que
se prepara; «justificarla» ante
vuestros ojos y, si les es posible,
arrastraros a ella. ¡Ese es el mise-
rable objetivo de esas propagan-
das!

Pero fracasará, está fracasando
ya amplia e incuesílonab¡ement«
como lo aíesíigua la paríícipacíón
ían Importaníe y eníusíasta de mi-
llares y millares de trabajadores
dentro y fuera de España en la
campaña de recogida de firmas
para el llamamiento de Estocolmo
y en las organizaciones de defensa
de la paz. Y es y será así en mayor
medida cada día, porque si los
cabecillas anarquisías íienen, como
dice ímpúdicameníe Julio Barco, su
vida vinculada al capiíalismo, la
de los írabaj adores ceneíistas está,
por e! contrario, vinculada a su
clase, a la clase obrera, a la causa
de la paz y a la causa de la Repú-
blica democráílca, a la causa del
socialismo, a la construcción de
una sociedad sin explotadores ca-
piíalisías, sin opresores ni oprimi-
dos.

En una ciudad de Calvados
HAN DUPLICADO

LA VENTA
de "MUNDO OBRERO"

Es del departamento de Calvados desde

dande nos llega esta semana un magní-

fico ejemplo que no dudamos ha de

servir de estímulo para los amigos da

«MLXDO OBRERO» de todos los sitios.

En un ciudad de ese departamento se

vendían liasta hace poco tiempo 60

e.)cm|>!are.s de nuestro peri<«iIco. Lo*

animosos y activos lectores que a.:ií te-

nemos decidieron aplicar también ellos

el método tan frm'tfreramente seguido

en otros lugares de visitar, uno por uno,

a ciiantog compatriotas han tenido oca-

sión de conocer en esto.s j'iltlmos tiem-

pos y no leen aún «.MUNDO OBRERO».

De ese modo han conseguido, en el corto

espacio de un mes y en tres aumentos

consecutivos, DUPLICAR LA VENTA DB

« MUNDO OBRERO», pnes han alcanzado

ya la cifra de 120 e.)emplare.s.

Y no se detendrán ahí. Animados por

su éxito nos cscribín en una carta :

«NO QUEDARA UN ESPAÑOL DE LA

LOCALIDAD SIN RECIBIR NUESTRA

VISITA. SIN QUE LE OrREZCA.MOS

«MUNDO OBRERO» Y LE EAPLIQI E-

.MOS EL POR QUE DEBE HACER DE

EL Sü PERIODICO ».

Este Importante y significativo au-

mento, logrado tras de los del AveyrOa

y el Arlège, que le han precedido de "muy

poco, es una nueva y rotunda demos-

tración de las enormes posibilidades

existentes para aumentar—y aumentar

considerablemente—la venta y la difn.

slón de nuestro periódico.

¡Que cunda el e.¡cmplo! SI puerta por

puerta, español por español, liis lectores

y àmlRos de «MUNDO OBRERO» apro-

vechan la creciente infinencia y sim-

patía con que cuenta la política rie que

nuestro periódico es portavoz, la política

del Partido Comunista, los íxitos se .su-

mar.Tn a los éxitos y la venta de «MUNDO

OBRERO» aumentará en miliares de

ejemplarcis.

,-,(}iié (lel)artamento seríl el próximo en

flguiar en estas columnas con nuevos

eJe]n|)los, con nuevas vlclorins?

Le directeur de la putiliratlon :

Raymond POIRAULT.

Nat. dM EntropriM* a» Prttmt

— ^Imprtmoi» CHATEAUDUN

Pqi»-«t, f. Lu rayMta, Pwrtt-O
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LA OBHt DESnCTORA DEL FMKÇUISIIO

PERDIDA CASI TOTAL
DE US COSECttlS EU JHEfl

EE' L estado de catástrofe de las en otros tiempo ricas y feraces tierras de
. labor de la provincia de Jaén es una nueva y tremenda prueba de

* la ruina creciente, del desastre sin precedentes en que el régimen fran-
quista, hunde, más profundamente de año en año, a la agricultura española.

El aceite, el trigo, la cebada, la remolacha, el garbanzo... todas las cosechas
están este año perdidas en esa provincia en su casi totalidad.

Al comenzar el verano, las previsiones de los franquistas evaluaban la cose-
cha aceitunera de este año en menos de la tercera parte de la que ellos consi-
deraban producción normal, es decir, en menos de 25 millones de kilos de aceite.
Pero ni siquiera esa exigua cantidad será recogida. Los franquistas anuncian ya
que la cosecha de aceituna en Jaén será prcticamente nula. « Las tiltimas noti-
cias indican — escribe « ABC » del 3 de Agosto — que, falto de savia el árbol,
la aceituna s emarchita y acaba por desprenderse ». ¡Eso es lo que está ocu-
rriendo en Jaén, en la provincia más productora de aceite de España, del país
cuya producción aceitunera nacional ha constituido en otros tiempos el 62 %
de la mundial!

La situación de los campos de cereales no es menos ruinosa. Según las cifras
franquistas más del 80 % de la cosecha está perdida. De 100.000 hectáreas de trigo
y 30.000 de cebada sembradas no han sido recogidas ni ll.OOO hectáreas. Las
segadas a máquina solamente, es decir, las de algunos grandes terratenientes.

En cuanto a la producción garbancera el propio « ABC » la califica de
« fracaso casi absoluto » considerándola perdida en el 95 % de la superficie
sembrada. El mismo porcentaje es avanzado para la producción de remolacha.

SE inmenso desastre, que significa más hambre y más miseria para miles
-i de familias campesinas y de obreros agrícolas, más hambre y más miseria

para el pueblo en general, es la obra destructora del franquismo. ¡He ahí el
culpable de esa ruina y de todas las ruinas y los dolores que España sufre!

Los franquistas no construyen obras hidráulicas ni reparan los desgastes
que el tiempo ha causado a las existentes. Al contrario, paralizaron las inicia-
das por la República. No fain-ican o importan abonos, fertilizantes, insectici-
das. Construyen aeródromos y bases militares, importan armamentos y material
de guerra. Mientras el régimen no dedica ni el 1 % del presupuesto para la

agricultura, emplea el 73 % en gastos de guerra y represión.

Hasta de los útiles más rudimentarios e imprescindibles para su trabajo
se ven privados los campesinos. « ABC » afirma que la cantidad de hilo de
sisal para agavillar repartido este año entre todos los campesinos de la pro-
vincia es aproximadamente la misma con que en campañas anteriores contaban

¡media docena de agricultores!

Ese es el resultado de la feroz explotación de los grandes latifundistas, que
restauraron a sangre y fuego su ilimitado c inicuo poder eonvirtiendo en escla-
vos a los trabajadores del campo. La indignación y la protesta de los obreros
agrícolas contra esa situación, contra los salarios de hambre, contra la explo-
tación y los atropellos, crece más y más igual que la de los pequeños y medios
campesinos que se ven obligados a entregar hasta la última aceituna, hasta el
último grano de cereal, y a veces hasta más de lo que producen porque los
« cupos » impuestos por los franquistas son superiores a lo cosechado; que
están cosidos a impuestos y a multas, perseguidos, maltratados y constante-
mente amenazados por los esbirros del régimen.

Estos son los resultados de la incuria del régimen : desastres como el de
Jaén donde precisamente las zonas olivareras mas perjudicadas son, según
refiere « ABC », « las que se hallan enclavadas en las cuencas de los ríos »,
aquellas que lógicamente debían estar menos afectadas por la « sequía », a
la que los franquistas achacan lo sucedido como es su costumbre y a pesar de
las abundantes lluvias de este año.

D ANDO más intensidad a su resistencia y a su lucha, como están haciendo
ya muchos obreros agrícolas y pequeños campesinos que actúan unidos

y resueltos contra los ladrones franquistas, organizándose y uniéndose en Con-
sejos de Resistencia, ligándose más y más a la clase obrera, podrán los campe-
sinos trabajadores hacer frente eficazmente a los robos y las requisas y contri-
buir con su acción a alcanzar esa España feliz descrita por nuestra camarada

Dolores Ibarruri :

« Una España donde los campesinos vivan con el gozo de poseer la
tierra, de saberla suya; de saber suyo el trigo de las eras y el aceite de los
olivares que ellos trabajan, sintiéndose solidarios de los hombres del taller,
de la mina y de la fábrica, y constituyendo con ellos los pilares fimdamen-
tales de la República ».

INIOTIICIIÀS BIRIY￼
I DE ESPAÑA

i Y van... !
Nuestros lectores recordarán sin du-

da el choque de tranvías acaecido hace
unos meses en Madrid, en la calle de
Segovia, por el cual resultaron heridos
27 viajeros. El conductor del tranvía
que sufrió el acc.dente había señalado
al inspector que su coche no tenia fre-
nos; pero el inspector le ordenó con-
tinuar el viaje a pesar de ello y el
resultado fué el sangriento accidente
que en su tiempo reseñamos.

Pues bien, el pasado día 3 ha suce-
dido un nuevo choque cuya semejanza
con el anterior señala, con doble fuer-
za, la criminal culpabilidad del Ayun-
tamiento franquista por el estado de
ruina en que tiene el material en
servicio en los repetidos y sangrientos
accidentes de este tipo. En la Plaza
Mayor, antes de emprender un nue-
vo viaje el conductor del tranvía ad-
virtió al inspector que los frenos del
vehículo no funcionaban. Como en el
otro caso —como siempre-- el inspec-
tor le obligó a continuar el servicio
en aquellas condiciones. La consecuen-
cia fué que el tranvía, s.n frenos, arre-
metió contra un camión cerca del
Puente de Toledo, resultando en la
colisión una mujer y un hombre he-
ridos.

El mismo día, en Sevilla, otro tran-
vía chocó contra un carro por fallarle
los frenos. El conductor del primero
resultó gravamente herido. Y la pren-
sa franquista en su reseña no tiene
ningún empacho en señalar que « en
el mismo lugar se han producido cua-
tro accidentes idénticos sn un mes ».

El incendio de « Madrid-

Films ))
El día 1 del mes en curso un vio-

lento incendio ha destruido completa-
mente los laboratorios de la Empresa
cinematográfica « Madrid-Films ». Y,
extendiéndose a las viviendas conti-
guas, ha hecho arder en su casi tota-
lidad la casa n° 47 de la calle de
Diego de León y la n" 89 de la calle
del General Pardiñas. El voraz incen-
dio ha producido además un muerto
y diecinueve heridos —según las pri-
meras cifras avanzadas por los fran-
quistas— muchos de los cuales son
inquilinos de las dos casas citadas.

Con este son ya varios los incendios
de esta clase producidos en Madrid
en muy poco tiempo. Entre otros el
incendio, tan similar, de loi Estudios
Ballesteros.

Los grandes industriales del cine,
amparados por 7 régimen franquista
cuyo desprecio por la vida de los es-
pañoles es completo, mantienen estos
laboratorios donde el peligro de incen-
dio es tan grande en pleno casco ur-
bano porque ello les resulta más pro-
vechoso para sus negocios que trasla-
darlos a las afueras de la ciudad, co-
mo la más elemental prudencie, acon-
seja. Los resultados ya se ven cuáles
son : siniestros continuos, que causan
victimas numerosas y dejan sin te-
cho y sin ajuar a decenas de espa-
ñoles.

Multas a todos los carniceros

de Orense

El régimen franquista, como régimen
de los grandes capitalistas y terrate-

nientes, al mismo tiempo que explota
cada vez más a la clase obrera y a los
campesinos daña contantemente a los
pequeños industriales y cojnerciantes.

El caso de los carniceros gallegos es
bien elocuente a este respecto. En
unas declaraciones, publicadas por un
periódico de La Caruña, los carnice-

ros modestos de esa ciudad se quejaban
de que, a causa de los crecientes im-
puestos e intervenciones franquistas,
perdían dinero mientras que < las re-
guladoras », y grandes carnicerías ex-
plotadas por los negociantes franquis-
tas, tienen todas las facilidades y pue-
den obtener beneficios.

Pues bien, como si fuese una contes-
tación a esa protesta, el Ayuntamiento
de Orense ha multado el día 5 de
agosto a todos los carniceros de la
ciudad y del extrarradio.

Y las multas sobre esos industriales
son cada vez más frecuentes.

POR u nDiD EU H wm
Por un seguro efectivo

para los obreros accidentados

E
-^ N toda España, aumentan los mayor escarnio contra la clai

accidentes de trabajo, aña- obrera .E
'^ N toda España, aumentan los

accidentes de trabajo, aña-
diendo en muchos hogares

proletarios, a la miseria y el ham-
bre crecientes, el luto y las lágri-
mas. Ello es producto de la Insacia-
ble voracidad de los grandes capi-
talistas que no dedican ni una sola
peseta para salvaguardar la vida
de los obreros adoptando en los lu-
gares de trabajo las medidas de
seguridad necesarias.

Sólo lois accidentes de trabajo
reseñados en los dos últimos meses
hasta el 8 del mes en curso, por

la Prensa franquista, suman un
total de 38 muertos y más de 75
heridas. Y esos son nada más que
una mínima parte, pues los fran-
quistas procuran ocultar, en lo

posible, todo lo relacionado con los
accidentes de trabajo.

La desatención, el desprecio com-
pleto, de los explotadores y de su
régimen hacia los obreros acci-
dentados y sus familias, condena y
desenmascara la « legislación so-
cial 3> franquista, poniendo de re-
lieve, con toda crudeza, su false-
dad, su carácter de instrumento de

robo a los trabajadores y de de-
fensa de los grandes capitalistas.

Desde el mismo momento en

que el obrero se accidenta se ma-
nifiesta este abandono. En las mi-
nas por ejemplo, donde tan fre-
cuentes son los accidentes, no
existen ni botiquines, ni brigadas
de salvamento. Es significativo a
este respecto lo ocurrido el día 4
del corriente en una fábrica de le-
jías de Madrid. Veinticinco obre-
ras resultaron seriamente intoxica-
das por emanaciones de ga^. No,
solamente no recibieron la menor
atención sanitaria en la fábrica,
sino que ni siquiera acudió una

ambulancia a recogerlas.

E''N cuanto al pretendido «seguro»
^ de accidentes del trabajo es,

en la práctica, una mentira fran-
quista más. Resulta casi imposible
atravesar la maraña inextricable

creada alrededor de la « Organi-
zación del Seguro » para burlar a
los obreros y defender a las em-
presas, y cuando, tra^s mucho
tiempo y mucho trabajo, dicha
Organización dictamina, lo hace
casi siempre para negar a los tra-
bajadores accidentados las indem-
nizacionees a que teóricamente
tienen derecho.

Ahí está, para demostrarlo, en-

tre miles y miles más, el caso de
ese mozo de la estación de las De-
licias de Madrid, herido y aban-
donada de tal manera que hasta
hubo de vender cuanto tenía,
abandonar su casa e irse a vivir,
con su mujer y sus dos hijos, a
una cueva del Arroyo Abroñigal. Y
el caso de ese otro obrero ferro-
viario, Martín Moral Coronel, que
perdió ambas manos en un acci-
dente de trabajo en el otoño pa-
sado sin haber percibido desde en-
tonces un céntimo; ni él ni su ía-
miliá. Y esos son dos casos tomados
al azar.

Las pocas veces en que el « se-
guro » es pagado, lo es por muy
escaso tiempo, sin tener en cuenta
para ello ni siquiera la opinión del
médico. En un fallo del Tribunal
Supremo se especifica a este res-
pecto, con todo cinismo, que ni las

indemnizaciones económicas ni si-
quiera la asistencia médico-farma-
céutica son dadas durante el tiem-
po que el obrero accidentado lo
precisa « porque ello, sin benefi-

cio cierto para el trabajador (!!)...
entregaría al azar el equilibrio
económico de la Empresa ». Y en

otra sentencia del mismo Tribunal
se afirma : « Los informes peri-
ciales médicos no contituyen el

acto o documento auténtico... la
facultad de juzgar sólo a la auto-
ridad judicial incumbe. » No caben
ni defensa más descarada e inicua
de los intereses rapaces del gran
capitalismo, ni mayor desprecio y

escarnio contra la clasemayor escarnio contra la clase
obrera .

Algunos trabajadores accidenta-
dos, o sus familias, si el obrero ha
fallecido, se dirigen, cuando no les
queda más recurso, a la llamada
« Magistratura del Trabajo ». Casi

siempre también inútilmente, pues
dicho Tribunal de negreros deses-
tima la inmensa mayoría de los
recursos entablados por los obre-
ros. Según la « Revista del Traba-
jo 3> (órgano del ministrlo de Gi-
rón) de marzo de 1946, en el año
1944 fueron aprobados tan solo 52
expedientes de esa clase y deses-
timados más del doble, exacta-
mente 141.

E' S vital para los trabajadores
—de su propia vida se trata,

en efecto— luchar contra esa
oleada de accidentes de trabajo

que diezma sus filas cada vez más
intensamente. Exigiendo en fábri-
cas, en minas, en puertos, en todos
los lugares de trabajo, que sean to-
madas las necesarias medidas de
seguridad; negándose, unidos, a
trabajar con riesgo de sus vidas.

Y es también una reivindicación
de primer orden la de exigir para
los accidentados y sus familias las
atenciones médicas y los seguros
que necesitan, desenmascarando la
falsedad de la «legislación social»
del régimen, colocando a los fran-

quistas entre la pared de su de-
magogia y la espada de la protesta

proletaria, arrancando por la
acción unida de los trabajadores
un seguro efectivo para los obre-
ros victimas de accidentes de tra-
bajo.

PeneiraclOfl del imperialismo
g preDaraíiuos de guerra en España

Para intensificar

la preparación irleolôgica de la guerra

A CABA de ser firmado entre el Vaticano y Franco un acuérdo
relativo a la situación y funciones de los capellanes castrenses en
el Ejército franquista.

Actúan los capellanes en el Ejército franquista, sin necesidad de
esperar rúbricas romanas, desde 1936; y su actuación viene cobrando
crecida intensidad en los últimos tiempos.

Ya hemos tenido ocasión de comentar en estas columnas el sentido
de esa intensa actividad. Los « ejercicios espirituales » que se imponen
constantemente a soldados, subalternos, y oficiales; los sermones y plá-
ticas con que incesantemente se les bombardea en los cuarteles, no tienen
otro fin que el de preparar ideológicamente a las tropas para la guerra
de agresión y rapiña de los imperialistas yanquis, intentar despertar en
ellas el odio a la democracia; tratar de crear en esas tropas una men-
talidad propicia para convertirlas en carne de cañón al servicio de Wall
Street.

El acuerdo recién firmado no hace sino dar más facilidades para
Intensificar esa siniestra actividad y abrirle nuevos caminos.

Es una prueba más de la intensa participación de la Iglesia en los
preparativos para la guerra de agresión que Wall Street y sus satélites
— y entre ellos Franco — preparan.

m mas

Al hacer una interviú en el Serylcio
Sindical de Estadística a un plumífero
franquista se le ha escapado la invo-
luntaria confesión de que, mientras la
falta de materiales de construcción se
hace sentir en forma cada vez más
aguda, el franquismo dedica cantidades
que crecen sin cesar a los trabajos

titulados prioritarios; es decir, a las
obras de carácter militar, a los aeró-
dromos y puertos que, bajo la direc-
ción del Estado Mayor yanqui, están
preparando para la guerra.

En esa interviú se dice que la pro-
ducción de cemento ha aumentado con-
tinuamente en estos últimos años. Pero
cuando le preguntan cuánto cemento
se ha distribuido a los almacenistas
(es decir, a los constructores civiles),
el declarante contesta:

« — Sólo un 13 por ciento. Estos
porcentajes van disminuyendo debido a
las nuevas órdenes de « preferencia
absoluta » y « absoluta necesidad ».

« — ¿Y disminuye, claro está, — ha
seguido preguntando el plumífero
franquista — el porcentaje asignado
a la construcción privada ?

« — Naturalmente », — ha contes-
tado el otro.

¿Más claro? Las órdenes de « prefe-
rencia absoluta » y « absoluta necesi-
dad » son las que canalizan el cemento
hacia esos preparativos para la guerra
declarados urgentes. Mientras tanto la
construcción privada, o sea, la que se
refiere a viviendas y otras obras de
verdadero interés público, recibe cada
vez menos material. Aumenta la pro-
ducción de cemento, pero es para in-
tensificar los preparativos de guerra.
Mientras tantos centenares de miles
de españoles se ven obligados a vivir
en cuevas y chabolas Inmundas.

la

Mientras los materiales de construcción son destinados a obras de guerra
y corceles, centenaires de miles de españoles han de guarecerse en cuevas

Otra más

NUEVA CARCEL DE MUERES EN MALAGA
Cada día hay más guardias civiles,

más esbirros, más cárceles.
En el número de « Mundo Obrero »

de la semana pasada señalábamos la
prisa con que los ediles franquistas de
Vitoria se plantean la construcción de
una nueva cárcel, ya comenzada. Por
las mismas fechas, los franquistas del
Ayuntamiento de Málaga acordaban
ceder un solar para la construcción de
una nueva cárcel de mujeres en esa
capital, cárcel cuya edificación va a
realizarse con toda urgencia.

Con esa repetida construcción de
cárceles, el régimen franquista, además
de desmentir sus propios embustes en
torno al número verdadero de presos
políticos que hay en España, demues-
tra cómo está incrementando el terror

con el pretexto de contener la lucha
del pueblo que crece y se desaiTolla.

¡Una nueva cárcel de mujeres! Pero
ninguna medida de terror apartará a
las heroicas mujeres españolas del
combate popular contra la miseria, el
hambre, el terror y los preparativos
de guerra.

Por el contrario, como todo el pueblo,
intensificarán su lucha por la paz, el
pan, contra el franquismo que ha su-
mido sus hogares en el luto y la mi-
seria y que ahora pretende arrojar
sobre ellos la catástrofe de la más es-
pantosa e injusta de las guerras.

Y esa lucha popular terminará con
el terror criminal que se abate sobre
España, derrocando al régimen fran-
quista que lo engendra.

LA CORRUPCION FRANQUISTA
Cualquier cuadro de la España pisoteada por

el franquismo estaría lejos de ser completo si en

él no se viese la gran mancha sucia de la tre-

menda corrupción que el Estado fascista ba entro-

nizado, ampara y alienta entre sus gentes. El fran-

quismo dejará una huella de sangre popular ver-

tida a raudales y de miseria inenarrable para la

inmensa mayoría de la población ; pero cuando

sea barrido, llevará también, tras él, un vaho pes-

tilente de inmoralidad difícil de superar.

Se compara a veces al régimen franquista, con

un gigantesco patio de Monipodio. La compara-

ción quede muy corta. Nunca se ha conocido en

España nada semejante.

En la corrupción franquista se encuentra uno

de los factores determinantes de la tremenda ruina

actual de España y de la miseria del pueblo. No

se pueden reflejar éstas en toda su inmensa ex-

tensión sin referirse a la podredumbre que reina en

todas las esferas del régimen.

Un análisis de tal corrupción, en sus diversos

aspectos, llenaría capítulos y más capítulos inter-

minables. La prevaricación oficial, los robos y es-

tafas que se cometen en todos los organismos del

régimen, el tráfico ilícito, pero cubierto por el tí-

tulo de «jerarca», los negocios sucios de todo tipo

a que se dedican los filibusteros que el franquismo

amamanta, etc., etc., son hechos de todos los días

y de todos los lugares.

Los gobernantes franquistas se han esforzado y

se esfuerzan por ahogar la indignación que todo

esto produce en el pueblo, tratando de ocultarlo,

de disimularlo. Pero les desborda la extensión de la

plaga; les sumerge la marea de cieno que ellos mis-

mos segregan. Y hasta las informaciones proce-

dentes de su campo, hasta su propia Prensa, apa-

recen cada vez más salpicadas de datos que re-

velan el volumen creciente de la corrupción ofi-ve!an

.-ij'.

No hace mucho, podía leerse en las publica-

ciones económicas que un tal José Mayo Gayarre

ha montado una empresa de construcciones. El

campo de actividades de tal Empresa aparece de

lo más fértil: contratas del Estado, facilidades in-

sólitas para la obtención de autorizaciones y mate-

riales...; sólo las obras de los «Saltos del Nansa»

que le han sido adjudicadas representan un nego-

cio de varios cientos de millones de pesetas.

¿Quién es este José Mayo? ¿De dónde le vie-

nen tántas facilidades para enriquecerse fabulo-

samente? Una ojeada a su parentela permite com-

prenderlo. Su hermano, Federico Mayo Gayarre

es Director del Instituto de la Vivienda y jefe de

la llamada «Obra Sindical del Hogar», cubiles,

ambos, donde los jerarcas roban a destajo el di-

nero y los materiales destinados, teóricamente, a

la construcción de alojamientos para las masas tra-

bajadoras.

El secretario del mismo Instituto de la Vivienda

se liama Javier Martín Artajo. Es hermano del

ministro franquista y, al mismo tiempo, presidente

de la «.Hidroeléctrica de Moncabril». Esta socie-

dad está haciendo grandes negocios —su presi-

dente se ha congratulado de ello en la última

asamblea celebrada el 28 de junio— con las

obras de los saltos y presas de Moncabril, de la

Florida, de Grandones y Laguna Cárdena y de

Puente Norle.

Por si fuera poco, últimamente le ha sido con-

cedido, por decisión gubernamental, el aprovecha-

miento integral de la cuenca alta del río Tera en

la provincia de Zamora. Para eso tiene Javier

Martín Artajo a su hermano en el cotarro minis-

terial franquista, para obtener cuantas concesiones

de este género permitan a la familia enriquecerse

sin freno. El hierro y el cemento tampoco le faltan;

su cargo en el Instituto de la Vivienda le permite

hacer mangas y capirotes de todos los materiales

que van a parar al tal Instituto «para construir vi-

viendas». Mientras tanto, cada día son más nume-

rosos los españoles obligados a guarecerse en inmun-

das cuevas y chozas.

Otro de los innumerables estraperlistas franquis-

tas es el teniente coronel de Artillería Rufino Bel-

trán Vivar. Este sujeto fué Comisario General de

Abastecimientos donde se hinchó a robar a ojos

vista. La necesidad de apartarle un poco de cen-

tro tan marcado por la indignación popular y de

pasar el turno a otro paniaguado, hizo que cesara

en aquel cargo allá por octubre de 1946. Pero

pocos meses después, en junio de 1947, fué adscri-

to al Instituto de Industria. Salió de Málaga para

entrar en Malagón; porque el I.N.I. es, notoria-

mente, uno de los antros franquistas donde más

florecen los negocios sucios, el estr'aperlo, la ra-

piña.

Ahora le han encargado el montaje de una

«Red Nacional de Frigoríficos» : Instalación de

mataderos, requisa de ganado, control del abaste-

cimiento de carne...; ¡imagínese qué ancho campo

se ofrece a la voracidad sin límites del Beltrán

Vivar y de sus compinches!

El pueblo, con su fino instinto, advierte que la

agudización creciente de su miseria se debe tam-

bién a esa podredumbre oficial, es decir, al régi-

men. Hay que ayudarle a que se dé perfecta cuen-

ta de todas las repercusiones que esta corrupción

tiene sobre su cada vez más bajo nivel de vida.

El explicar a las masas cómo y por qué, bajo el

franquismo, se desarrolla sin cesar esta terrible pla-

ga ; el denunciar, con la máxima energía, todas y

cada una de las manifestaciones de esa desenfre-

nada corrupción oficial que mina la economía,

arruina al país y agrava sin cesar las condiciones

de vida del pueblo trabajador, contribuirá a con-

citar contra e régimen la indignación de las masas,

proporcionará a éstas, armas para hacer más am-

plia y más contundente la lucha contra el fran-

quismo.

Es preciso que el pueblo comprenda cada día

con más claridad que para hacer desaparecer esa

plaga y todas sus consecuencias, hay que terminar

con el franquismo. La denuncia política constante

dé cada una de la fechorías que los franquistas

cometen en este terreno, es una labor de gran im-

portancia.

Entre los numerosos visitantes norte-
americanos que en estos últimos días
han pasado por España, está Admund
A. Chester, director de la cadena radio-
fónica de la « Columbia Broadcasting
System ». Esta cadena es de uno de
los más importantes trusts radiofóni-
cos yanquis y cuenta con 260 estaciones
emisoras en los Estados Unidos.

Admund A. Chester ha interrumpido
sus vacaciones para hacer este viaje
a España con objeto de montar en
nuestro país un servicio de informa- 1

ción en conexión con dicha cadena
radiofónica. A su llegada ha declarado

■que considera muy importante « esta
labor de acercamiento » entre los dos
países, que según el, será facilitada por
la creación de su servicio.

Ya sabemos a qué clase de « acerca-
miento » aspiran los magnates impe-
rialistas yanquis con respecto a Es-
paña y a todos los países. Es un « acer-
camiento » semejante al de las pante-
ras hacia la presa que quieren cazar.

Ya sabemos también a que obedece
la prisa que se da Admund A, Chester.
Responde a la aceleración de los pre-
parativos de guerra del imperialismo.
La « Columbia Broadcasting » es imo
de los instrumentos de propaganda que
más intensamlente actúan en el con-
cierto de los provocadores de guerra.
Quieren instalarla en nuestro país para
extender su provocadora propaganda
belicista.

Üóliio se apoderan ios Inisls laDqDis de
la produecíón española del eorclio

Los trusts norteamericanos poseen
dos de las más fuertes instalaciones
Industriales del corcho existentes en
España : la < Reliable Cork Com-
pany » y las « Manufacturas de Cor-
cho Armstrong ». Además, se van apo-
derando de las que pertenecieron a los
nazis alemanes.

A medida que los yanquis clavan
sus garras en esa industria, en las ex-
portaciones disminuye la proporción
de corcho elaborado y aumenta la de
corcho en planchas, tal como se ar-
ranca del árbol. En 1948 el peso de
corcho exportado fué solo el 59,2 por
ciento del de 1928, mientras el valor
en pesetas no alcanzaba en 1948 más
que el 35,3 por ciento del de 1928.

El franquista José Miguel Riúz Mo-

ERRATA
Un salto de líneas ocurrido en el

tercer párrafo del editorial de nues-
tro número anterior titulado «La
gran tarea : UNIR Y ORGANIZAR
A TODO EL PUEBLO EN LA LU-
CHA POR LA PAZ», hace difícil-

mente comprensible para el lector
dicho tercer párrafo. Este debe de-
cir:

«Pero la gigantesca dimensión
mundial de la campaña contra la
bomba atómica y, en nuestro caso,
el volumen que ha adquirido en el
campo español DEMUESTRAN
QUE LOS PLANES DE GUERRA
DE LOS IMPERIALISTAS Y FRAN-
CO PUEDEN SER DESHECHOS
POR LA LUCHA UNIDA DE NUES-
TRO PUEBLO EN DEFENSA DE LA
PAZ, QUE NO ES UNA LUCHA
AISLADA, SINO PARTE DE LA
FORMIDABLE LUCHA DE LA IN-
MENSA MAYORIA DE LA HUMA-
NIDAD POR EL MISMO OBJETI-

VO*.

rales ha tenido el cinismo de recono-
cer los gi-andes beneficios que de esta
forma consiguen los trusts norteameri-
canos. En su libro « Relaciones econó-
micas entre España y los Estados Uni-
dos », confiera:

« La agencia de compras de la
casa extranjera no tiene, natural-
mente. Interés alguno en dejar en
España sus beneficios; su finalidad
concreta es sacar cnanto antes posi-
ble del territorio aduanero español
la materia prima cnanto más bruta
posible y con el menor gasto posi-
ble. »

El corcho que así arrancan de Es-
paña, es luego elaborado en los Estados
Unidos y reexportado en forma de pro-
ductos diversos; los yanquis se quedan
con todo el beneficio industrial y co-
mercial.

Y los franquistas propician desver-
gonzadamente este Inicuo despojo de
las riquezas de España.

Seis obreras

muertas
en la exploisiôn

de un taller
de cartuchería

Una violenta explosión ha destruido
completamente, el día 8 del mes en
curso, el taller de cartuchería n» 8

de una de las dependencias de la
« Unión Española de Explosivos », la

llamada mina « Torerera », situada
en las proximidades de Catanas (Huel-
va). Seis obreras que allí trabajaban
han perecido destarozadas.

La explosión ha sido de tan enorme
violencia que ha producido también
desperfectos y daños en otros talleres
de la*mlna y ha sido oída desde di-
ferentes pueblos de la provincia ale-
jados en bastantes lillómetros del lu-
gar del suceso. Lo que hace supone*
certeramente que el siniestro ha Sido
causado por explosivos de giran poten-
cia.

Los franquistas, al mismo tiempo
que construyen con acelerada UTgen-

cia aeródromos y bases navales, fabri-
can grandes cantidades de explosivos
que después acumulan en polvorines
situados, con el mayor desprecio para
la segiu-idad y la vida de los espa-
ñoles, en las ciudades y pueblos mis-
mos, provocando así sangrientos y re-
petidos accidentes como los de Cádiz,
Alcalá, Tarancón, Segovia, Tenerife,
Ripollet, y sólo hace unas semanas,
el Pinar (Valladolld).

Las seis obreras muertas en el acci-
dente son seis nuevas víctimas de la
criminal falta de condiciones de segu-
ridad en que bajo el franquismo se
hace trabajar a los obreros y de la
política de preparación de la giuerra
al servicio del Imperlalistmo yanqui
practicada cada vez más acelerada-
mente por el franquismo, y que tanta
sangre, dolor y ruina está catxsando
ya a España y a su pueblo.

LINEA!

S Zas propias cifras del Ins-
Ututo Nacional de Estadística de

los franquistas, ¡más de la mitad de
los habitantes de Madrid no son ma.
drilenos!

Esa asombrosa proporción —mucho
mayor que en otras épocas— es el
producto del éxodo de los habitantes
del campo hacia la ciudad. La mU
sena ha arrojado, —y arroja con rit-
mo creciente— de sus aldeas natales
a familias enteras de obreros agrU
colas sm tierra y sin pan, de campe-
sinos arruinados, sin recursos, que en
triste caravana afluyen a Madrid y a
lai otras ciudades Muchos de ellos
son los habitantes del cinturón de
chabolas infectas y cuevas troglodl-

i'^S ^'^'"^ aledaños de
Madrid, de Barcelona, de Valencia

Esas cifras franquistas son un nué-
vo índice de ta ruina del campo de
la tremenda bancarrota en que el mal'
dito régimen hunde cada vez mds
profundamente a España.

JJACE algunos meses a un matri-
monio de Puentedeume (Coruña)

le desvalijaron la casa unos rateros,
Contritos por la desgracia, que les de-
jaba poco menos que en la miseria
completa, fueron a dar parte al juez.
Este, tras oír sus quejas, les contestó
secamente : «Si qiúeren que los la-
drones paguen su delito tendrán. Vds.
que pagar a su vez, su manutención
en la cárcel, pues para los presos co-
munes no hay presupuesto. Sólo lo
hay para los políticos».

«Ya está claro para qué pagamos
contribuciones, para que la Guardia
Civil mate a los hombres que luchan
por un ideal y deje libres a los ladro-
nes. Franco ayuda a los suyos.» Esa
fué la respuesta, iracunda y acusa-
dora, que la mujer lanzó al rostro del
magistrado franquista como conclusión
a su gestión inútil.

Ĵ ESDE las columnas de «La Voa
de Galicia» un plumífero se la.

menta de la situación que atraviesa
el teatro en nuestro país. De «horro-
ro.sa crujía» la califica, afirmando
que hay teatros de Madrid que no
hacen ni diez duros de taquilla al día,

«Ahora, por lo visto, en Madrid no
va nadie al teatro por el calor —es-
cribe el compungido falangista—. Pero
con frecuencia vemos las salas vacías
por el frío...» «Por unas gotas de
más o de menos se malogra una fun-
ción lo mismo que un campo de
trigo».

¡Hasta esto lo quieren achacar los
franquistas a los fenómenos atmosfé-
ricos, comodín de los desastres que el
régimen vuelca sobre el pueblo! Pero
las v:^-daderas causas de que las gen.
tes del pueblo no vayan hoy ai trntro
en España son su miseria creciente y
su repulsa al «arte^ de clase drt fran-
quismo, degenerado y podrido como
las clas'-s dominantes que le inspiran
y de las que es reflejo e instrumí-nto
de propaganda.
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m GRim LECcion DE COIEII
La fuerza del pueblo unido en la lucha
por la democracia y la independencia

L curso de la guerra en Corea corrobora, de nuevo y concluyen-

^ . temente, cuán grande y victoriosa es la fuerza de un pueblo cuando

lucha, con unidad y decisión, por la democracia, por el avance

social, por la independencia nacional y por la paz, frente al ataque com-

binado del fascismo interior y del imperialismo extranjero.

En la dura prueba de la guerra que le fué impuesta por la camarilla

feudal-fascista de Syngman Rhee y los imperialistas yanquis, el pueblo

de Corea ha forjado una admirable unidad combatiente, un frente nacio-

nal democrático de lucha, de poderío y bases tan sólidos que, cuales-

quiera que sean las vicisitudes posteriores del combate actual, tiene de su

parte todas las condiciones para la victoria definitiva.

La misma campaña de injurias y falsedades soeces que la propagan-

da imperialista rea iza contra el pueblo coreano, no puede desmentir la

gran verdad de que la mayoría abrumadora de la pob ación coreana está

alzada en la lucha contra las huestes intervencionistas de Mac Arthur

y contra la pandilla de asesinos feudal-fascistas de Syngman Rhee.

Un millón y medio de jóvenes patriotas —del Norte y del Sur—

se han presentado como voluntarios, ardientes de patriotismo, para nutrir

las gloriosas filas del Ejército del Pueblo, bajo las banderas de la Repú-

blica Democrática Popular. A pesar de los bombardeos vengativos y

bestiales de los imperiaHstas agresores, todo el pueblo de la retaguardia

libre hace proezas en la obra de abastecer a sus soldados: millones de

seres trabajan y llevan sobre sus hombros, sin atender al día o a la noche,

todo lo que su Ejército necesita.

Por el contrario, el pueblo de la retaguardia de los fascistas y de

los intervencionistas, hace arder la tierra bajo la planta de éstos, los aho-

ga y sume en la desesperación con su resistencia, con su sabotaje, con su

heroica y maciza batalla guerrillera.

La unidad y el heroísmo admirables del pueblo coreano se basan

en que lucha por una causa justa: la política y el programa de la Re-

pública Democrática Popular. La población del Sur, que durante cinco

años fué víctima del régimen terrorista de Syngman Rhee, régimen feu-

dal-fascista sostenido por los imperialistas yanquis hoy embarcados en su

aventura agresora, quiere gozar de todas y cada una de las condiciones

y transformaciones democráticas de la Corea del Norte.

Luchan millones de campesinos por la tierra que la República arran-

ca de manos de los seculares señores feudales y que les entrega a ellos

para su disfrute. Luchan los obreros por sus libertades políticas, contra

la brutal explotación colonial, por la nacionalización de las empresas del

gran capital y del imperialismo. Luchan todas las clases sociales pro-

gresivas de la sociedad —incluidos los industriales y comerciantes patrio-

tas-— por unos órganos democráticos de administración y de Poder po-

pular; luchan, sobre todo, por la independencia nacional de Corea "que

no quieren ver convertida en base de guerra y en colonia atrasada y ex-

plotada por el imperialismo norteamericano.

A la vanguardia de todo,,el pueblo, dirigiéndole y ocupando los pri-

meros puestos del combate y del trabajo, está un partido probado, que-

rido de todas las masas populares: el Partido del Trabajo con su firme y

heroico guía, el camarada Kim Ir Sen; el Partido de los comunistas

coreanos. ;

Frente al pueblo coreano y su potente unidad de combate, está la

ínfima minoría que forman los señores feudales, los militaristas y gran-

des capitalistas interiores: las clases reaccionarias que integran el régi-

men feudal-fascista y antinacional de Syngman Rhee, la minoría trai-

dora y tiránica que se ha vendido al imperialismo de Wall Street y ha

puesto su suerte en las garras aventureras y presuntuosas de los interven-

cionistas norteamericanos. Citemos una noticia simbólica : el I 6 de julio,

«r/ie Observer», órgano imperialista inglés deciía: «A^o es sorprendente

el ver que la mayor parte de las pancartas que en las estaciones dan la

«Bienvenida al Ejército de los Estados Unidos, están firmadas por la

. «Asociación de Banqueros».

Todo el pueblo unido en la lucha por la democracia popular y la

independencia nacional, formando una sola familia frente a la combina-

ción agresora de la reacción interior y de los intervencionistas yaqnuis:

tal es la explicación fundamental, irrefutable, de los triunfos militares

del heroico pueblo coreano.
El cuadro que presentan los acontecimientos de Corea pone a! des-

nudo con enorme fuerza la brutal naturaleza antipopular, dominadora y

guerrera del imperialismo yanqui, sus objetivos de rapiña, de sosteni-

miento de regímenes coloniales y semifeudales, peleles suyos para su plan

de guerra y dominación mundial.

Pero, pone, sobre todo, de manifiesto la gran fuerza victoriosa del

pueblo de Corea, unido y luchando en torno al justo programa de la Re-

pública Democrática Popular, dirigido por el Partido del Trabajo, asis-

tido fraternalmente por el gran campo mundial de la democracia y de la

paz, el gran campo que se fortalece sin cesar y que alcanzará la victoria

para todos los pueblos.

Sipe desarrollándose la campaña
de firmas contra el arma atómica

La campaña de firmas de adlieslón
al llamamiento de Estocotaio sigue de-
sarrollándose en todos los países y ya
muchas de las cifras que figuraban en
el comunicado del Presidente del Co-
mité Mundial de Partidarios de la
Paz, Sr. Jollot-Curie, que publicamos
la pasada semana, han experimentado
un fuerte crecimiento, como demues-
tran las noticias siguientes que damos

a título de ejemplo :

5 MILLONES DE FIRMAS
EN EL JAPON

Según informes transmitidos por Ra-
dio Moscú el 12 de agosto, el número de
firmas recogidas en el Japón hasta
ese día llegaba a 5.000.000. En la ciu-
dad y región de Tokio, el número de
ítanantes del llamamiento de Esto-
colmo ascendía a 1.701.074. La campa-
ña prosigue en todo el país, no obs-
tante la recrudecida represión anti-
democrática del Gobierno Yoshlda que
actuá bajo las órdenes de los ocupan-
tes imperialistas yanquis.

FINLANDIA. — Hasta el 6 de agos-
to, habían firmado el llamamiento de
Estocolmo 650.000 ciudadanos finlan-
deses. En Helsinki lo suscribieron más
de 102.000 habitantes; en Kemi, el
60,5 % de toda la población.

MAS DE 1.500.000 EN LOS
ESTADOS UNIDOS

Hasta el 11 de agosto iban recogidas
en los Estados Unidos más de 1.500.000
firmas, en su mayor parte obtenidas
después de la iniciación de la agre-
sión imperialista contra Corea y a pe-
sar de las violencias policíacas y de
las campañas de difamación e inti-
midación de la Prensa imperialista. El
8 de agosto, 1.000 delegadas de la Aso-
ciación de Mujeres Norteamericanas
por la Paz se presentaron en la Casa
Blanca de Wáshington para exigir la
prohibición de las armas atómicas y
el cese de la agresión a Corea.

HACIA LOS 100 MILLONES
EN CHINA

El 3 de agosto, el « Diarlo del Pue-
blo > de Pekín, en su página qtün-
cenal especial dedicada a la campaña
de firmas, daba cuenta de que hasta
ese día Iban recogidas en China más
de 50 millones. En muchas ciudades
de Cliiná;, como Shanghai, Tientsin,

Ohungking y Taiyuan, más del 70 %

de la población había suscrito el lla-
mamiento.

Según más recientes noticias, el nú-
mero de firmas en China oscila entre
los 70 y 80 millones, acercándose asi
a la cifra de 100 millones que se ha-
bía marcado como primer objetivo el
Comité Chino pro Paz.

INGLATERRA. — Más de 1.500.000
afiliados de los Sindicatos ingleses se
han manifestado en favor de la prohi-
bición del arma atómica, figuran en-
tre ellos: si Congreso de Sindicatos
de Escocia, recientemente celebrado,
los Sindicatos de ferroviarios, electri-
cistas, bomberos, médicos, industria
automovilística, etc. Una moción exi-
giendo la prohibición del arma ató-
mica será presentada al Congreso de
las Trade Unions, convocado para se-
tiembre próximo.

RAPIO MOSCU
(emisión en español)

A las 9 y a las 10 de la noche,
emite por campos 25 y 30 metros
A las II de U noche, emife por
campos de 25-30 y 31 metros

La heroica lucha
del pueblo coreano

HACIA LA VICTORIA
Durante la última semana, el Ejército Popular coreano ha obtenido impor-

tantes triunfos en todo el frente, infligiendo a las fuerzas de la agresión impe-
rialista yanqui y a los restos de las tropas de Syngman Rhee une serie de
denotas, produciéndoles grandes bajas en hombres y .material y forzándolas a
retroceder en diversos sectores esenciales.

Los éxitos militares del Ejér.íto Popular en la semana transcurrida se
resumen asi :

En el frente septentrional, liberación de la ciudad marítima de Pohang e
inutilización del aeródromo vecino, el segundo en importancia de los que tenian
los agresores imperialistas;

. A lo largo de todo el recorrido Norte-Sur del rio Naktong, paso de podero-
íOí contingentes a la orilla oriental y desarrollo de extensas y profundas cabe-
zas de puente, desbaratando al mismo tiempo diversos contraataques locales

de las fuerzas ene-
migas que vanamen-
te trataron de impe-
dir el paso en masa
del rio;

En el gran recodo
meridional del Nak-
tong, el Ejército Po-
pular, transpuesto el
rio, liberó una am-
plia zona con los
pueblos de Yongsang
y Changyong y en
dirección de Miriang,
sobre la ruta Taegu-
Fusan :

En el sector de la
Costa .Sur, desbara-
tamiento completo
de la ofensiva ene-
miga hacia Chinju,
corte de sus lineas
de abastecimiento,
colocándolas .era una
grave situación.

Cuando cerramos
este número, el Ejér-
cito Popular está lle-
vando a cabo accio-
nes ofensivas hacia

￼une serie de objeti-
vos de la más alta importancia :

'Las tropas populares procedentes del Norte han llegado a Angangni (sud-
oeste de Pohang) y a Tabú (20 kms. al Norte de Taegu);

Simultáneamente, desde sus cabezas de puente del Noroeste y Sudoeste de
Taegu, el Ejército Popular ataca hacia esta ciudad;

En la zona del recodo del Naktong, continúa el empuje hacia la ruta Taegu-
Fusan;

En el sector de la costa Sur, han liberado Kosong y atacan a las tropas
enemigas semiaisladas en esa zona.

Como conclusión general, puede afirmarse que la situación de las fuerzas
del imperialism,o agresor se agrava de hora en hora y que el Ejército Popular
se acerca a la consecución de su gran victoria, la liberación de toda su Patria
con la expulsión y derrota de los intervencionistas yanquis.

El Gobierno popular denuncia

los bombardeos terroristas de

los intervencionistas yanquis

El Gobierno Papular coreano dirigió
al Consejo de SegiUrldad de la O.N.U.
un importante dociunento por el que
denuncia los métodos bárbaros e inhu-
maoos que emplean los imperialistas
yanquis en su vano intento de escla-
vizar al pueblo de Corea, métodos que
coiistituyen una desvergonzada viola-
ción de las reglas de la ley interna-
cional, y de la reglas de la moral hu-
mana. « Los aviones norteamericanos
— dice el- documento— efectuán
« raids s. bárbaros sobre las ciudades
y centros industriales indefensos de
Corea, en los que no ha habido ni hay
objetivos militares. Destruyen^ las vi-
viendas, las escuelas, los hospitales y
los establecimientos culturales; matan
a pacíficos ciudadanos, ancianos mu-
jeres y niños; destruyen sus propieda-
des. »

El Gobierno Popular especifica, con
copiosos y trágicos datos, los efectos
de los brutales bombardeos y ametra-
llamientos yanquis contra docenas de
ciudades, pueblos y aldeas coreanos.
El carácter puramente homicida ^y
vengativo de estas acciones se refleja
en datos como éste : « Por ejemplo,
el 3 de julio, cuatro aviones riorteame-
ricanos ametrallaron a los campesinos
del pueblo de Ponsan (provincia de
Hwanghae) que se hallaban trabajan-
do en el campo: diez fueron muertos
y ocho heridos. El 4 de julio ametra-
llaron en cuatro ocasiones a los cam-
pesinos de Munari que trabajaban los
campos. Como consecuencia de ello,
15 campesinos, fueron asesinados, entre
ellos una campesina, Kim, que daba
de mamar a su hijo al borde del arro-
zal. »

El documento denuncia, asimismo,
los salvajes bombardeos sobre las ciu-
dades y centros industriales, que han
producido millares de víctimas y des-
truido numerosas fábricas, escuelas y
edificios, fruto del trabajo abnegado
y pacifico del pueblo coreano. Al recla-
mar que se ponga fin a esos monstruo-
sos crímenes del imperialismo yanqui, el
Gobierno Popular coreano advierte
que, de no ser así, la responsabilidad
por tales atrocidades recaerá sobre los
agresores imperialistas y sus cómpli-
ces.

Todo el pueblo ayuda y

abastece a su ejército

Los crímenes aéreas y navales de los
agi'esores imperialistas fallan rotun-
damente en sus objetivos. La moral
del pueblo coreano se templa mucho
más y el abasteciniieuto al Ejército
Popular s» convierte en un imponente
fenómeno de masas. Alan Winningtoit,
corresponsal en Corea del « Daily

de Londres, relata a esteWorker » de Londres, relata a este
respecto :

« Desde que comienza el crepúsculo
hasta que sale el sol, todo el país en-
tra en movimiento. Por carreteras y
atajos, por senderos de montaña; por
millares de caminos que los aviones
yanquis no pueden tocar, el pueblo
coreano transporta municiones y ali-
mentos para su Ejército. Lo lleven a
hombros, en carros de bueyes, en ca-
rretillas... Mientras una parte del pue-
blo realiza esta proeza del transporte,
la otra se dedica al trabajo de recon-
strucción. Su velocidad y su habilidad
son asombrosas. Esta masa de obreros,
campesinos y patriotas de todas clases,
es incontable; siempre hay más vo-
luntarios de los que hacen falta. No
cobran nada; ellos organizan su propia
defensa; son inatacables desde el aire.
Cuando necesitan comer, la población
local rivaliza para darles alimentos... »

Matanza monstruosa

en Rang Wul (Taejon)

Inmediatamente de ser liberada la
ciudad de Taejon, el Ejército Popular

descubrió en el pueblecito de Rang
Wul (cercanías de Taejon) una verda-
dera « fábrica de muerte » hitleriana,

. un lugar en el que los bandidos de
Syngman Rhee, bajo la dirección e
instrucciones de los imperialistas yan-
quis, dieron horrible imuerte a 7.000
patriotas coreanos. Masas inmensas de
cadáveres yacían en grandes fosas, y
en la zona del exterminio aún queda-
ban paquetes de cigarrillos norteameri-
canos, balas norteamericanas. La sinies-
tra obra directa de ejecución y decapi-
tación de las víctimas —presos polí-
ticos que habían sido sacados de las
cárceles de Taejon— fué realizada por
la policía de Syngman Rhee, pero, el
crimen salvaje fué presenciado y su-
pervisado personalmente por oficiales
norteamericanos.

Las mujeres coreanas celebran

su emancipación

En las zonas . liberadas del Sur de
Corea se celebro hace unos días el IV
aniversario de la emancipación de la
mujer en Corea. Por iniciativa de la
Unión de Mujeres Democráticas de Co-
rea se efectuiaron numerosos mítines
femeninos. En uno de estos mítines,
una mujer campesina, Kim Gyn Sun,
declaró :

« Yo he recibido todos los derechos.
He participado en las elecciones para
los Comités Populares, al igual que los
hombres. Ahora, recibo la tierra, lo
mismo que los hombres. Me compro-
meto a dar todo lo que esté a mi al-
cance para la victoria sobre nuestros
enemigos, los imperialistas yanquis y
los bandidos de Syngman Rhée. »

«liO que hacemos es puro

salvajismo», declara un mayor

norteamericano hecho *

prisionero

Los soldados y oficiales norteameri-
canos hechos prisioneros por el Ejér-
cito Popular coreano no ooiiltan, en la
mayoría de los casos, el odio y el dis-
gusto que les produce la brutal aven-
tura de los imperialistas de su país.

El mayor Charles T. Barter, hecho
prisionero, ha declarado : « Cuando
fui capturado, decidí no hacer caso
de lo que aquí me dijeran. Pero no
hace falta que nadie me diga nada,
porgue lo veo por mí mismo... Puedo
ver que los coreanos del Sur quieren
unirse a los del Norte... Ni un hombre
ni una mujer apoya a Rhee, y si lo
hubiéramos dejado solo, todo se ha-
bría acabado en 10 días... La cosa se
prolonga, se han destrozado miles, de
vidas, pero no se adelantará nada.
Este pueblo ganará la guerra, y seguir
matando gente de la forma que lo
hacemos es puro salvajismo. Yo creía
que los Estados Unidos eran un país
civilizado. Pido a Dios que seamos lo
bastante inteligentes para abandonar
esto. »

EN EL CONSEJO BE SEGmiBAD

La URSS, intérprete y defensora
de los sentimientos de paz

de todos los pueblos
En las diversas reuniones que el

Consejo de Seguridad de la O.N.U. ha
celebrado esta última semana, bajo
la presidencia de J. Malik, delegado
de la Unión Soviética, el ¡-epresen-
tante del Gobierno imperialista norte-
americano, Austin, seguido por su dó-
cil « mayoría », ha recurrido a una
serie de procedimientos man;obreros,
dilatorios y hasta conspirativc^s para
torpedear y esterilizar el Consejo de
Seguridad y el noble empeño ds Malik
tendente al establecimiento de la paz
en Corea.

Malik, resumió los debates, el 11 de
agosto, declarando que ante el Con-
sejo estabañ planteadas dos proposi-
ciones :

1, — La proposición soviética invi-
tando simultáneamente ante el Con-
sejo a los reprssentantes de la Repú-
blica Popular de Corea y a los de
Syngman Rhee; y 2. — La propuesta
de un miembro de la « mayoría » se-
gún la cual el Consejo consideraba
válida la Invitación hecha el 25 de
junio a les representantes de Syng-
man Rhee para presentarse ante el
Consejo.

A pesar de la insistencia de Malik
para que se votase , sobre ambas pro- .
posiciones, los representantes anglo-
yanquis volvieron a sus otistrucoiones
y largos discursos de falsedades, orien-
tados a impedir por todos los medios
que sea escuchada la voz de los re-
presentantes auténticos del pueblo co-
reano, de la República Popular de
Corea.

Frente a tanta obstrucción y , ma-
niobras, Malik pronunció en la rntsma
reunión del día II otro enérgico dis- ■
curso. Malik señaló que la delegación
soviética había demostrado ya, con el
apoyo de definiciones de agresión uni-
versalmente aceptadas,, que el agresor
en, Corea eran los Estados Unidos, sin
que el repre'sentante narteamericano
pudiese refutarlo. Malik subrayó que
la discusión de la .cuestión coreana en
el Consejo se llevaba a cabo por la
« mayoría > sobre la base de la « in-
formación » unilateral proporcionada
por los Estados Unidos y por Syng-
man Rhee. Al señalar que Aiustin ha-
bía citado informes dados por el re-
présentants del Kuomlntang, miembro
de la llamada « Comisión de la O.N.U.
para Corea », dijo Malik : « Nadie
puede creer las- afirmaciones del re-
presentante de un régimen tan co-
rrupto y degenerado como el del Kuo-
mintang. »

Con acopio de datos, declaraciones
textuales de elementos cflcialcs norte-
americanos y del régimen de Syngman

PLASTIRAS RECRUDECE EL TERROR
CONTRA EL MARTIRIZADO PUEBLO GRIEGO

El dictador monárquico-fascista
Plastiras recrudece la represión con-
tra el martirizado pueblo griego. Bur-
lándose de sus propias promesas pré-
électorales, continúa e incluso agrava
en muchas aspectos el terrorismo de
su sangriento predecesor Tsaldaris.
Plastiras cumple asi, al pie de la le-
tra, las órdenes que con el mayor
descaro le dan públicamente los im-
perialistas yanquis que ven en esa
represión monárquico-fascista sobre el
pueblo un complemento necesario
para la conversión de Grecia en una
plaza de armas guerrera.

Grandes procesos colectivos, escan-
dalosamente amañados se han efec-
tuado en Grecia, en contados días,
contra fieles patriotas y demócratas.
Las sentencias brutales no tienen na-
da que envidiar a las que dictaban
l0£! hitlerianos. A comienzos de agosto,
el ti-ibunal militar de Lamia, dictaba
diez penas de muerte. Otro tribunal

de Atenas, tras un proceso de 24 días
contre 61 demócratas, condenaba a
muerte, el día 10, a otros 12 patrio-
tas. En estos mismos días, también
ante el tribunal militar de Atenas,
comparecen 114 militantes sindicales,
sobre los que pesa el peligro de nu-
merosas condenas a muert<>.

Tal es la criminal política de re-
presión fascista que ordénala en Gre-
cia —como quisieran hacer en todas
partes— los imperialistas yanqiús y
que sus lacayos, los Plastiras, Pa-
pandreu y Tsatsos, aplican servil-
mente, tratando en vano de vencer
la resistencia del valeroso pueblo
griego.

La democracia mundial denuncia
con indignación esa sangrienta, repre-
sión y exige —uniéndonos nosotros en
la protesta— que sean respetadas las
vidas de los numerosos patriotas ame-
nazados de muerte por esas ignomi-
niosas sentencias.

LA REFORMA AGRARIA EN
CHINA. — Los campesinos
marcan ñiinuciosamente las

tierras repartidas.

Rhee, Malik probó cómo éstos mismos
habían preparado e iniciado la agre-
sión contra la República Popular de
Corea. Citó Malik, entre otras mu-
chas, las declaraciones del ex-jefe de
la misión ' militar ' norteomerlcana en
Corea del , Sur, general Ro-berts, en las
que éste afirmaba (« New York He-
rald Tribune », del 5 de junio) que
el ejército de Syngman Rhee era un
excelente mastín para custodiar las

Inversiones norteamericanas.
a'^ Después de que los Estados Uni-

dos habían provocado el conflicto »,
dijo Malik, « fuerzas norteamericanas
intervinieron en una agresión militar
directa. Todo el mundo sabe que fuer-
zas norteamericanas pisotean la tierra
coreana; todo el mundo sabe que no
es la aviación coreana la que bombar-
dea ciudades norteamericanas, como
Nueva York, por ejemplo, sino que son
aviones norteamericanos los que bom-
bardean a Seul y otras zonas habita-
das, mientras que oficiales norteame-
ricanos se jactan cínicamente del nú-
mero de tonela^'as de bombas arroja-
das. »

Concluyendo su discurso, Mahk ma-
nifestó: « No son los obreros de Pitts-
burg o de Chicago los responsables de
la agresión a Corea : son los instiga-
dores de guerra, reclutados por los
grandes industriales que buscan mano
de obra barata en Asia... La san-
grienta aventura de los agresores norte-
americanos llega al extremo de cu-
brirse con la bandera azul de las Na-
ciones Unidas. »

Y contrastando las resoluciones pre-
sentadas por la delegación norteame-
ricana y por la delegación soviética,
declaró : « La Union Soviética está
presta a participar en un arreglo pa-
cifico del conflicto coreano en el Con-
sejo de Seguridad y a utilizar su in-
fluencia en ese sentido. La U.R.S.S.
desea la paz y trabaja por ella, mien-
tras que los Estados Unidos empujan
cada vez más a las Naciones Unidas
y al mundo por el camino de la gue-
rra. >

En la reunión del 14 de agosto, di-
versos miembros de la « mayoría »
norteamericana volvieron a su táctica
obstruccionista, pugnando por Impedir
que se efectúe la votación sobre las
proposiciones en presencia.

El Consejo reanuda hoy 17 sus reu-
niones. Por las ya efectuadas, los pue-
blos de todo el mundo comprueban
cómo la Unión Soviética lucha teso-
neramente por el arreglo pacífico de
la guerra en Corea, apruel>an caluro-
samente sus proposiciones y denuncian
con energía el Juego ignominioso. Ile-
gal y guerrero de los Imperlalistag
agresores de Corea.

LOS IMPERIALISTAS YANQUIS

ENTREGAN A FRANCO

TRES MARINOS ESPAÑOLES
Hace poco tiemipo aprovechando una

escala en los Estados Unidos, dos ma-
rinos • españoles del barco mercante
« Magallanes » y uno del « Castillo
de Montjuich », decidieron no volver
a la España aherrojada y se queda-
ron en tierra.

El servicio de Inmigración norteame-
ricano, al que se dirigieron para lega-
lizar su situación, ordenó detenerlos.
Y los tres marinos han sido desem-
barcados a la fuerza, nuevamente, en
el puerto de La Coruña, entregados así
al látigo y a las cárceles del verdugo.

Este hecho criminal es también una
demostración palpable y sangrante del
apoyo, que en todos los órdenes el
imperialismo yanqui presta a Franco,
del odio de los señores del dólar al
pueblo español y a la democracia es-
pañola.

lAS GRANDIS UtAHnORHAOONES DENO(RATI(AS DE (HIÑA
En su número del 4 de agosto,

«¡ Por una paz duradera, por una de-

mocracia popular!» publicó bajo el

título transcrito un editorial del que

damos a continuació un resumen:

Comenzando por subrayar que la victoria
histórica del pueblo chino ha socavado las reta-
guardias coloniales del campo imperialista y ha
robustecido considerablemente el campo d? la
paz, del socialismo y de la democracia, afirma
después:

« La significación histórica de la victoria
de la revolución popular de China es singu-
larmente grande porque ha frustrado los pla-
nes de los imperialistas de transformar China
en una gigantesca fuente de explotación y de
inmensas reservas humanas para una nueva
guerra contra las fuerzas progresivas del mun-
do. La victoria del pueblo chino ha demostra-
do con toda evidencia la podredumbre del sis-
tema colonial del imperialismo y el destino
fatal a que está condenado, así como el ca-
rácter inagotable de las reservas del movi-
miento comunista internacionab.

Poniendo de relieve que todo el curso de la
revolución china ha confirmado las geniales
previsiones del camarada Stalin, que en sus
obras ha hecho un profundísimo análisis del
carácter imperialista y antifeudal de la revo-
lución china, y señalando que es el Partido
Comunista de China quien dirige victoriosa-
mente la lucha revolutionaria del pueblo, sobre
la base de la estrategia y la táctica del leni-
nismo, añade:

«Esto asegura las victorias militares y eco-
nómicas de la nueva China. El Gobierno Po-
pular Central de China, formado en el otoño
pasado, lleva a cabo una labor colosal para
normalizar la vida del país y ha conseguido
ya grandes éxitos. Han sido alcanzados los
primeros resultados de importancia: se han
creado nuevos órganos de Poder local, se han
establecido relaciones amistosas con la Unión
Soviética, con la que ha sido concluido un
Tratado de amistad eterna que tiene impor-
tancia histórico-mundial, y con los países de
democracia popular. La guerra contra la reac-
ción en la parte continental del país ha ter-
minado, en lo fundamental, quedando por
liberar el Tibet y Taiwan. El Gobierno Popu-

lar de China adopta medidas para la recons-
trucción y el fomento de la vida económica del
pais. Ha concentrado en sus manos la direc-
ción de las finanzas y de toda la economía.
Se han equilibrado los ingresos y los gastos,
se ha contenido ia inflación y se han esta-
bilizado los precios. El nuevo Poder presta una
inmensa ayuda a muchos millones de perso-
nas damnificadas por las inundaciones y em-
prer)itie grandes obras de riego».

Examina después los rasgos principales de
la grandes transformaciones que se desarrollan
en toda China, y prosigue:

«Una importantísima tarea del Gobierno
Popular chino es la realización de la reforma
agraria. Como se sabe. China es un país agrí-
cola con reminiscencias feudales extraordina-
riamente fuertes. De los 475 millones de habi-
tantes de China, 410 millones constituyen la
población rural. Hasta hace poco, los terrate-
nientes y los campesinos ricos, que repícsen-
tan menos del 10 de la población rural,
poseían el 80 0/0 de toda lá tierra, mientras
que el resto de los campesinos, es decir, el
90 0/0 de la población rural, disponía solamente
del 20 0/0 de la tierra. Este sistema de pose-
sión de la tierra, arraigado durante siglos,
era la base de la despiadada explotación del
pueblo chino, de su pobreza y de su miseria.

«A los Estados imperialistas les convenía el
atraso de China, la falta en ella de una gran
industria. Por eso el imperialismo fué el
aliado principal de los opresores feudales-
militaristas de China. «La lucha revoluciona-
ria del pueblo chino contra el imperialismo
—dijo I. V. Stalin— se explica, ante todo, y
principalmente, porque el imperialismo cons-
tituye en China la fuerza que apoya e inspira
a los explotadores directos del pueblo chino:
los señores feudales, los militaristas, los capi-
talistas, los burócratas, etc.; se explica porque
los obreros y los campesinos chinos no pue-
den vencer a estos explotadores suyos sin li-
brar, al mismo tiempo, la lucha revolucionaria
contra el imperialismo-».

Pasando a analizar la Ley de Reforma Agra-
ria, obra del Partido Comunista chino que di-
rige el probado guia camarada Mao Tse Tung,
dice:

«Es difícil sobreestimar los cambios radicales
que originará la reforma agraria en China.

En corto plazo, el pueblo chino dará un gran-
dioso paso hacia adelante en su desarrollo so-
cial. Será liquidado el sistema terrateniente
de posesión de la tierra en un inmenso país
y centenares de millones de campesinos que
carecen de tierra o que la poseen en pequeña
cantidad recibirán los latifundios confiscados
a los terratenientes. Estos, principal apoyo de
la reacción, serán liquidados en China como
clase. La correlación de fuerzas cambiará más
bruscamente aún en favor de la democracia

China creará la base para la industrialización
del país y se abrirá camino a fin de sesuir
avanzando hacia el socialismo. La reforma
agraria en China ejercerá sobre todos los paí-
ses de Oriente no menos influencia que la
derrota militar de la reacción del Kuomintang
y la creación de la República Popular de Chi-
na. Los pueblos de Oriente, incluido el gran
pueblo de la India, verán en la experiencia
china el camino práctico para salir del soiuz-
gamiento feudal y de la esclavitud imperia-
lista y se inspirarán más aún para la lucha
decisiva contra sus opresores».

para la lucha

Despues de señalar el histórico papel diri-
gente del Partido Comunista de China ana
tiene ya en sus filas más de 5 millones de afi-
liados, dice el editorial en su parte final:

«La excepcional importancia do las nuevas
transformaciones sociales iniciadas en China
es subrayada por la cólera y el encarniza-
miento con que son atacadas por los imperia-
listas principalmente por les norteamerica-
nos. Les enfurece la victoria de las fuerzas po-
pulares de China. Les espanta la llama de la
revolución nacional liberadora y agraria OUP

esparce por todo Oriente el viento fresco de
China Necesitan una China débil, sojuzgada
y feudal. He ahí por qué ha ayudado y ayuda
Truman con todas sus fuerzas a Chiang Kai
Chek. He ahí por qué se apresura Truman a
desencadener la guerra en el Sudeste de Asia
organiza la intervención en Corea y en Taiwan
e impide a toda costa que la nueva China
ocupe el puesto que legítimamente le corres-
ponde en la Or!>anizacióii de la Naciones
Unidas... Pero la China popular lia expresado
su íirme e inquebrantable decisión de defen-
der su libertad e independencia y terminar
con cualquier aventura del imperialismo norte-
americano».

É


